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y que sabrá contenerlos hasta la llegada de nuestras columnas 
para que puedan destruir en su retirada las hordas fanáticas 
del Pretendiente.
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La redacción y demás oficinas están situadas 
en la calle del Praílo, cusa de Abranles.
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: ACTOS DEL GOBIERNO. i
MINISTERIO DE HACIENDA. / i'

. Subsecretaría. ‘ i;
I^osSres. diputados secretarios de las Córtes me dicen con y 

esta fecha lo siguiente.
Las Córtes se lían servido resolver que la autorización que : 

se concede en el artículo 1.® de su decreto de 20 de abril úl- i 
Ijmo, sea estensiva á los compradores de bienes nacionales en í 
mayor cantidad de la que en él sé prefija por los residuos que 
resulten en su pagos , no escedienuo de 10,000 rs. '

Vi habiendo dado cuenta á la augusta Re¡na*Go berna dora, se 
ha servido S. M. resolver lo comunique á V. S., como de su real 
orden lo ejecuto,.para su inteligencia y á fin de que disponga 
^u puntual cumplimiento, ’comunicándolo á quien correspon­
da. Dios guarde á VT S. muchos años. Madrid 1.® de julio de 
1837.—Mendizabál.—Sr. director general de arbitrios de añaor- 
tizacion. ; > <

Continua la instruccton para la jormacion del censo 
g^eneral de población.

; 14. 'A los niños que no lleguen á 12 meses se les pondrá me­
nor de un año.
- 15. En la quinta columna en que se hade 'espresár él destino 

ó ejercieio, rentas propias o pension que tengan Tos empadro­
nados , se dirá el empleo, profesión, oficio ú ocupación délas 
personas.
‘ Los eclesiásticos manifestarán su destino especial y la igle-' 
sia en lo que lo ejercen , si se hallasen en este casorios ¿e«e- 
Jióiadós simples ó.cléri^os sin asig-nacion , ios sacristanes, acó- 
dtasy: demas sirí>íentes de iglesia y los ermitaños , santeros etc. 
usarán de la denominaéion quedes corresponda.
(16; Los duques, condes , etc. espresaran sus títulos.

17. Los empleados el ramo en que sirven, y Tos jubilados 
y cesantes el casó en que se hallen.
-18. Los que se ocupan en la instrucción pública ó pri­

vada, contando desde las primeras letras, espresarán la cla­
se de enseñanza á que se dedican, y estamparán por nota al 
pie de la plantilla el número de alumnos que enseñan.

19. . Los dueños de edificios sé llamarán propietar ios de ca- 
j¿z.y, y Tos de fincas rústicas propietarios tertitoriales. ■ 

. 20. Los propietarios de tierras que las labren por su cuen­
ta se nombrarán labradores propietarios-, los qtie las llevan 
en arriendo, ora paguen en clinero, ora en frutosj labradores 
arrendatarios, y ios que las lleven á mitad dé frutos con sus 
dueños medteros ó parceros.

21. En la ganadería se distinguirán los dueños de ganados 
de sus ««yom/eó-, rabadanes j- criados-, y entiéndase que so-, 
lo se llaman ganaderos los que se dedican á esta ciaste de in- ' 
dustria, mas no los que solo tienen el ganado necesario pa­
ra sus labores. . <}-..' .

22. Los dedicados á las fábricas dirán, si son dueños de 
ellas, maestros, oficiales etc., y la clase de manufacturas de 
que son las fábricas.

23. Los ocupados en el comercio se distinguirán en comer­
ciantes, negociantes, banqueros, mercaderés de taló cual es- 
fiecie, tenedores de libros, dependientes y mancebos, según 
a parte que ejerzan en el comercio, á saber: comercio de 

mercaderías por mayor, negociaciones de cambios, contratas 
etc., comercio del dinero ó giro de letras, comercio de mer­
caderías por menor ó en tienda abierta y las demas clases de 
sii’vientes que quedan espresadas.

,24. Los que se ocupan en la conducción por tierra de cual­
quiera clase de artículos se nombrarán traginantes.

25. Enianavegación se distinguirán los dueños dé buques 
los capitanes y patronos , pilotos y marineros. ’

26. En los oficios mecánicos se separáii los maestros oficia­
les , aprendices etc., y los que ejerzan dos ó mas profesiones ú 
ocupasiones'de las clases espresadas las pondrán todas.

27. Ultimamente se ha de espresar siempre la ocupación ó 
industria de cada uno y la clase superior ó inferior que ejerce en 
ella. ■ J

28. Los administradores y mayordomos se llamaran depen­
dientes domésticos-, y los criados se esp pesará'« son mayores ó 
menores. - ■

29. A los que.no dieren contestación satisfactoria de su 
ocupación ó modo de vivir, se les pondrá s¿n ocupación acredi­
tada.

Art. 2. ® Siempre que por circunstancias imprevistas se du­
dase del pueblo ó casa en que deba sentarse á alguno se emoadro- 
nara donde se hallare.,

Art. 3.® Los comisionados de las relaciones domiciliarias 
cuidarán al recogerlas , bajo su responsabilidad , de la puntual 
observancia de estas prevenciones. ■

CAPITULO V.

Del resumen ae las relaciones domiciliarias.
Art. 1.® Los comisionados, antes de entregar á los ayunta­

mientos las relaciones domiciliarias, loque habrán de verificar 
en el término de quince dias contados desde los señalados para el 
empadronamiento, formarán un resúmen de ellas en pliego se­
parado al tenor del que se pone á continuación , aumentando ó 
suprimiendo las rotúlalas ó títulos de las clases , seaim resnltP 
de las plantillas de su demarcación. ”

Resúmen.
.En la demarcación de mi cargo comprendida en la calle ó 

calles, plaza etc. desde el núm... hasta... inclusive, se encuentran 
las casas siguientes y en ellas...(tautas) habitaciones , cuyas rela­
ciones acompañan con el núm. y clases de personas que las ocu- 
P®“» y cuyo resúmen es el siguiente:

£stado del enserio.
Casas habitables...............  . . .
Fabricándose ó reedificándose. . 
Arruinadas. . .........................   ;

Lstrangeros.
Franceses varones........... ... . . . 
Id. hembras. ............................... .
Ingleses varones.......................... 
Id. hembras.,, .........'
Etc.............. ......'.'.'

Clérigos por sus órdenes.
Presbíteros.. .... .... .... 
Diáconos.   .".'.' ' 
Subdiáconos..     . ..
De menores....................    \

■ ’ .fdekz por deiíittot. 
Empleados eq .^ catedral.............  
id. en la, colegiata. ........ 
Curas párrocos. ........... 
Teniente’s de id. . ....................... ..  
Capellanes de monjas. . . ■ . . . . 
Réiiéficiados simples'?. . . . . . . . 
Clérigos sin asignación. ........ . . . 
Etc . . . .........................   - . . . 

■ ‘^■' Titulailos. ' ‘ 
Duques.    
Condes. .     
Marqueses. ....... . . . . ? ? . 
Etc. ......•......;?...,.

Empleados en la administraciónpúblieá j- ocupaciorres particu- 
\ lares.. 

En la gefafura política. .‘ ? ?. . , . . , 
En la diputación. . . . '. . í-r. 
En la administración ordinaria de jus­

ticia. . . . . . . .... ... ..... . 
En la policía. . . . . .-. • ;. • . . ? . . . 
En los tribunales eclesiásticos. . . . . . 
Porteros y alguaciles de todos  
En los ramos de hacienda pública. ... 
.Jubilados y cesantes de todas clases. . . 
Militares empleados en plazas   
Id. retirados y fuera de servicio. ... 
Abogados. . . . .    
Médicos. .................. 
Médicos-cirujanos. . ... . ...... . 
Cirujanos   . 
Boticarios -.. .......
Parteras.  .................  . 

Operistas............... .. ...............................  
Cómicos y dependientes de teatros. . . 
Dueños y mozos de villar y de otros jue­

gos públicos............. ......................  
Posaderos y fondistas. ..........................  

Dependientes domésticos......................  
Criados mayores.............•..................   .
Criados menores.....................................  
Criadas............................ ......................  
Sin subsistencia acreditada....................  
Mendigos.............. ..  .............................
Etc. . .... ‘..............    .

Instrucción por particuiares.
Maestros de niños. . . . . . .................  
Ayudantes de id........... ..  ....................  
Discípulos.. ....................................... '.... 
Maestros de latinidad..........................
Discípulos.. ............. . . . , 
Etc. ....... . . .;.-..,......

Propietariot jr ocupados en la producción.
Propietarios de tierras....................... 
Id. de casas...................... ..  

Labradores propietarios....................  
Arrendatarios.................................. ..  

;^Medieros ó parceros.................? 
■Jornaleros"^.........................................  

Ganaderos . .' »...................  ... . 
Rabadanes . . . ?">^.................   
Comerciantes por mayor....................  

Banqueros ó girantes............... ..  
Mercaderes......... ..............................   , 

Mancebos....................  
Dueños de fábricas de cerveza. . . , . , 
Id. de sombreros.... . . ...... ,

Ojjcios mecánicos.
Maestros zapateros........ ........  , , 

. < Oficiales. ........................................  . . ,
Aprendices................. .. .........................
Maestros hojalateros . ..........................  
Etc. ....................... ..................................

Nota. En las referidas ( tantas ) habitaciones de mi demar­
cación se cuentan (tantas) escuelas de primeras letras para 
niños, (tantas) para niñas, (tantas) de latinidad etc., (tan­
tas fondas, cafés, botillerías, villares etc.

Art. 2. ® Los alumnos ó discípulos de las escuelas y demas 
clases de instrucción pública ó privada no se han de contar 
por lo que resulte de la 5.* columna de las relaciones domi­
ciliarias , sino por lo que esprese la nota que deben poner al 
pie de ellas los que se dediquen á esta enseñanza.

Art. 3.® Los que ejerzan dos ó mas profesiones ó ramos 
de industria, como el pintor, que fuere dorador ó escultor; 
el. lab rador que fuese ganadero ; el fondista ó cafetero que fuese 
dueño de mesas de villar etc., se numerarán en todas las cla­
ses á que pertenecen.

4.® Los ayuntamientos cotejarán estos resúmenes con las 
relaciones á que se refieren, corrigiéndolos en caso necesa- 
ifio con asistencia de los vecinos que consideren mas aptos para 
este encargo. { Se continuará.)

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

El general Nogueras desde Mora de Ebro con fecha del 28 de 
junio dice que despues de las tres de la tarde se presentó el Pre­
tendiente con su facción por el camino deFalset, y sin detener­
se siguió por la orilla izquierda del Ebro, camino de Tortosa, 
con objeto de pasar el rio por Cherta , en donde le esperaba Ca­
brera con sus facciones reunidas. Lo escabroso é impracticable 
de los caminos que desde Mora por Miravete y Púicéll condu­
cen á Cherta, defendidos , como lo estaban, por los enemigos, 
le impidió dirigirse al último punto, y que al dia inmediato 
marchaba á Gandesa para obrar desde alli según las noticias 
que adquiriese,- y órdenes del general en gefe,

El general segundo cabo de Valencia con fecha 2 dél actual 
traslada la comunicación que ha recibido del gobernador de 
Tortosa y el parte del brigadier Rorso di Carúiinati , manifes­
tando al mismo tiempo que ignora si habrá llegado á tiempo de 
oponerse al paso del rio por los rebeldes el general-en gefe del 
ejército del centro, asi como si el baron de Meer habría podido 
alcanzar á los enemigos antes que'acabasen de pasar el rio; mas 
que de todos modos, y suponiendo que no permanecerán en la 

■ inacción, activaba y ponía en movimiento los medios de defen­
sa eu caso de que osasen presentarse delante dé aquella ciudad,

Ejercito del centro.—Brigada auxiliar de la derecha del Ebro. 
..“■Lxemo. Sr.: Con esta fecha digo al Exemo. Sr. general en aefé 
de este ejército lo que á la letra copio. &

' Exemo. Sr.:Consiguiente á mi comunicación dadaá V. E. en 
! ‘le ayer desde esta plaza , he seguido mi movimiento so­

bre Cherta, donde se hallaba reunido Cabrera, Forcadell y otros 
con el grueso de sus facciones. La villa y posiciones inmediatas 
han sido ocupadas por mi brigada sin oposición alguna:,una co­
municación qué oportunamente he recibido de este caballero go­
bernador me ha informado que el Pretendiente á la cabeza de 
las fuerzas navarro-catalanas, estaba á la izquierda del Ebro 
siendo esta la primera noticia que se tenia de su aproximación 
cuando aun se le suponía á las inmediaciones de Solsona, ’ 

Efectivamente , esto mismo estaba observando, cuando he 
sido atacado con el mayor encarnizamiento por Cabrera.

Mis tropas han sostenido Tas posiciones con la mayor bra­
vura: la caballería del Rey se ha llenado de gloria en‘ las dife­
rentes cargas que ha dado en terrenos bien difíciles. Estas ven­
tajas empero no, se consiguen, como sabe V. E., sin que se sien­
ta la pérdida de algunos valientes oficiales v soldados. La gra­
dúo de 100 entre muertos y heridos. La deï enemigo es mucho 
mas grande.

No han podido envolverme por mi derecha, sin embargo 
que para conseguirlo habían pasado á esta orilla algunas fuer­
zas navarras; y que tanto estas, como las que estaban á la par­
te opuesta, han hecho un vivísimo’y mortífero fuego por espa­
cio de cinco horas qne ha durado la acción , en la cual han sido 
repelidos todos sus ataques obstinados que han dirigido en to­
das direcciones. Tan luego como reciba los datos que tengo so­
licitados de los gefes de los cuerpos, tendré el honor de deta­
llar á V. E. todos los pormenores de esta brillante jornada. 

; Lo que tengo el honor de trasladar á V. E. para su co­
nocimiento y demas efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. 

' Tortosa 29 de junio de 1837.—Exemo. Sr.—Cayetano Borso' 
di Carminati.—Exemo. Sr. general segundo cabo comandante 

' general de los reinos da Valencia y Murcia.—Es copia.—Estelíer.

Gobierno militar de Tortosa.—Exemo. Sr.: La brigada auxi­
liar ha regresado á esta plaza á las cinco de esta tarde, ha­
biendo sostenido una brillante retirada, no obstante ser moles­
tado en su tránsito por fuerzas muy superiores en número. 
Durante dicha retirada ha tenido 1res oficiales heridos , 44 dé 
tropa , y dos ó 1res muertos , entre ellos un capitán.

Se confirma la noticia que di á V. E. en mi parte de esta 
tarde á las dos y media en cuanto á la bajada del Pretendiente^ 
con su ejército , del que, según posteriores noticias una parte 
ha pasado el Ebro por Cherta , en donde se halla. Lo que digo 
á V. E. para superior conocimiento y lines que convengan. Dios 
guarde a y. E. muchos años. Tolosa 29 de junio de 18^7.—Jo­
sé de Trillo.—Exemo. Sr. general segundo cabo del ejército y 
reino de Valencia.—Es copia.—Esteller.

El general en gefe del ejército del centro desde Calamocha 
con fecha 30 de junio último dice, que previendo que la fac­
ción espedicionaria intentase pasar el Ebro desde Cataluña, dió 
sus disposiciones á fin de que el brigadier Borso di Carminati 
inutilizase las barcas que los facciosos habían reunido en Cher­
ta, y el general Nogueras que desde Gandesa auxiliase las ope­
raciones de aquel gefe, destruyendo por sí las barcas que pu­
diesen tener sobre el Fleíx y Mora. Pero que ahora aguarda­
ba las indispensables noticias para reconcentrar las fuerzas y 
volar sobre el enemigo luego que este pronuncie su movimien­
to , ó sepa la dirección que toma.

El segundo cabo de Valencia D. Juan Bautista Esteller, re­
firiéndose al gobernador militar de Peñíscola, según parte del 
comandante de armas de Benicarló, dice: que habiendo sali­
do dicho comandante con 100 hombres de la guarnición divisó 
unos cuantos facciosos, á quienes dispersó, logrando dar muer­
te á uno de ellos, capturando á otro con armas y caballo, mas 
varios efectos cogidos.

El capitán general de Castilla la Nueva en 28 del próximo 
anterior dice, que habiéndose aparecido una gavilla de 30 á 60 
rebeldes en la provincia de Guadalajara, dispuso saliese una 
pequeña columna de esta capital, la que unida á dos partidas 
del 3.® de caballería ligera, persiguiesen á los enemigos, h'ásta 
exterminarlos, siendo el resultado haber dado alcance á los re­
beldes el teniente del 3. o ligero D. Vicente Castro, logrando’ 
este hacerles tres prisioneros en los montes de Brea, y coger­
les trescaballos, incluso el del cabecilla y varias armas: ‘que con­
tinuando la persecución quedó casi destruida la gavilla de Ma­
nuel Martinez, compuesta de 20 miserables fugados de la'fac­
ción de Cabrera, habiéndose hecho do.s prisioneros por la JMi- 
lieia nacional dé Ambite, y presentándose al juez de primera 
instancia de Pastrana cinco facciosos de caballería con armas y 
caballos, y tres de infantería con un solo fusil.

El mismo capitán general con la propia fecha, según comu­
nicación del comandante general de Ciudad Real, refiriéndose 
al capitán D. Donato Goicochea, comandante de la columna 
móvil del Viso del Marqués, manifiesta que noticioso este de 
que el ladrón Peñasco con unos 30 foragidos, entre infantes 
y caballos, estaba esperando la diligencia de Madrid para An­
dalucía en el puente de Pailón, había llegado á tiempo que es­
taban los malvados consumando el crimen: que á la aproxi­
mación de dicho Goicochea huyeron los infames, siendo el 
resultado darles una carga, en que perecieron á lanzazos cua­
tro de los ladrones, habiendo rescatado una porción de efec­
tos robados y salvado la diligencia, como igualmente un sar­
gento y siete soldados del 2.® de línea que hubiesen induda­
blemente sido víctimas del furor de aquellos desalmados.

París 29 de junio.
El Rey ha recibo de SS. AA. RR. el elector de Hesse y el 

Príncipe electoral co-regente las cartas de notificación del fa­
llecimiento de S. A. S. el landgrave Federico de Hesse y el del 
príncipe Fernando de Hesse Philippsthal.

—A las tres y media de la tarde de ayer entró el Rey á pre­
sidir el consejo de ministros que se acabó á las cinco y cuarto.

(/. des Débats,}
—S. A. R. el señor duque de Orleans acaba de enviar una 

suma de 500 francos al presidente de la comisión encargada de le­
vantar un monumento dedicado á la memoria del mariscal Mor-



a Ayer tarde llegó á esta rada el vapor la Quimera, wandaod 
por M. .lamió teniente de navio , y procedente de Spezia, (esta­
dos de Genova), de donde salió antes de ayer , despues de de­
sembarcar en aquel punto á M. Thiers y su familia. HI. Thiers 
ha pasado muchos dias en Genova y debia marchar á Roma. {Id.} 

—El Sr. Ministro de instrucción pública está enfermo de un 
ataque de gota en los pies.

—Escriben de Tolosa que un viajero procedente de la fron­
tera ha encontrado en Labar the de Ae^ te (altos Pirineos) unajan- 
da de carlistas que se habían refujiado en territorio francés de 
resultas de la derrota de Guisona. El mismo dia fueron vistos 
en la sub-prefectura de St. Gaudens dos oficiales de tropa del 
Pretendiente que iban á pedir socorros de viaje, {á^lo/ide. }^

Escriben de Amiens con fecha de 24: , _ y \ ?
«Acaban de llegar á esta en lamas completa desnudez mu­

chos polacos pertenecientes á la legion estrangera que había 
pasado de Argel al servicio de la Reina Cristina.

—Ayer «stuvieron evolucionando en eT campo de jarte do 
ce batallones de la guarnición de París bajo las órdpne^ su­
periores dél duque de Orleans. El príncipe recorrrió primé- 
ramente el frente de los regimiéntos y en seguida empezaron 
las evoluciones. Durante el descanso , el prícipe real estuvo 
hablando con muchos sargentos, cabos y soldados.

El desfile se verificó con un orden admirable. El príncipe 
estaba colocado- delante del pabellón del relox de la escuela- 
militar. Iban en su estado mayor los tenientes generales 
Pajol, Darriulé y Baudreand.

—Leemos en la correspondencia de Africa del Tiempo:»'Io­
dos los árabes de Abd-el-Kader se han quedado pasniados de la 
audacia del general Bugeaud , que con 20 solos oficiales no ha 
temido introducirse en medio de un ejército de 12,000 hombres. 
Este rasgo de valor ha acabado de hacerle temible á los ojos 
de los árabes , que hacen ya correr mil cuentos y fábulas acer­
ca de su persona. El mismo Abd-el-Kader habla déclaradó 
que no quería combatir contra él. Los enemigos del general 
Bugeaud olvidan que con falsificar los hechos eíi sus relacio­
ne» van á comprometer el honor nacional á los ojos efe los 
estranjeros. Se ha querido dar á entender que el emir había 
representado una comedia y que todos sus modales con el ge­
neral Bugeaud habian sido altaneros é insolentes; pero nos­
otros que sabemos la parte que debe atribuirse á los hábitos 
de este país en este acontecimiento, podemos asegurar , por­
que conocemos á fondo el carácter de los árabes, que la cTíg- 
nidad déla Francia ha sido noblemente repreíéhtáda y qué 
no ha recibido el menor ultraje.

CRONICA DE ULTRAMAR.

Veracruz 25 de abril.
Para facilatar al comercio cuantas ventajas sean posibles y 

Compatibles al mismo tiempo con el honor nacional, el Gobier­
no de esta república ha públicado un decreto máñdando que 
tanto en el seno mejicano, como en el mar del Sur, se establez­
can almacenes de depósito en los cuales puedan cuatodiársé los 
efectos que se importen sin que durante su demora en ellos les 
corran los plazos prefijados por el arancel general de aduanas 
marítimas para la satisfacción de los derechos jnacioúálés. Con­
siderando empero que poi’ la situación geográfica de lá repú- 
hlica, no es económica la esportacion de los efectos yá introdu­
cidos en ella, y que permitir el reembarque sin derechos, acqso 
no serviría sino para la perpetración de fraudes que perjudica­
sen al erario y al comercio de buena fé, no ha paréciJo al Go­
bierno que sea prudente el estender la franquicia del depósito 
hasta ese grado , por creer que sus ventajas son desde luego me­
nores que sus inconvenientes.

He aquí los principales artículos de dicho decreto;
Art. 1.® Se establecen por ahora en la repiíblicá dos puer­

tos de depósito, uno en el seno mejicano y otro en la costa del 
Sur : el primero se situará en Veracruz y el segundo en S. Blas: 
pero los almacenes de este último se pondrán en eí pueblo de 
Jalcocotan, cuya altura sobre el nivel del mar proporciona ven­
tajas para la conservación de los efectos, y un clima réspécti- 
vamente benigno.

5. ° Los efectos que se introduzcan á los almacenes de depó­
sito podrán permanecer en ellos hasta un año; mas pasado ese 
deberán estraerlos precisamente sus dueños ó consiguatorios 
en el perentorio termino de ocho dias: pasados lo.s cuaie.s si 
la estraccion no se verifica, serán vendidos por él.adminis­
trador en almoneda pública al mejor postor; y deducidos los 
derechos de almacenage y los que se imponen por el aran­
cel general de aduanas marítimas, se entregará el resto al 
dueño ó consignatario.

G. ® Por derecho de almacenage pagarán los efectos que lo 
disfruten el medio por cierto si su permanencia en almace­
nes no llegare á cuatro meses; el uno por 100 cuando no llegue 
á ocho meses; y el uno y medio llegando á oeho meses. Los. tér­
minos se cuentan desde el dia del cumplimiento de la licencia del 
depósito en el almacén, y las bases para la liquidación del tanto 
por ciento de almacenage, serán los precios délos efectos en esta 
forma. En los que están sujetos á nomeacFatura se aumentarán 
á la cuota que ella designe otros dos tantos y un tercio de 
la misma cuota: la suma de esta y del aumentó , dará la can­
tidad sobre la cual debe tirarse la liquidación del tanto por 
ciento de almacenage. En los efectos que pagan por factura se 
deducirá dicho tanto por ciento del valor de la misma iactiira 
con mas el aumento que corresponda á la clase según el ar­
tículo 42 del arancel general de 11 de marzo último.

11-0 Desde el dia que señale el gobierno, serán admitidos 
en los almacenes de depósito los géneros, frutos.y efectos que 
se presenten con ese destino, ya sean importados por buques 
nacionales, ya por estrangeros de cualquiera nación que.no 
se halle en guerra con la-mejicana.

12. 0 ge esceptúan de la concesión hecha por el artículo 
anterior, los géneros, frutos y efectos exentos de derechos: 
los prohibidos, según las leyes que rijan al tiempo de la im­
portación , y los efectos que pueden inílamarse aun sin el con­
tacto del fuego.

25. Durante la existencia de los efectos en el depósito, 
podráu sus dueños manifestarlos y aun enagenarlos. En este 
segundo cas.o, deberá pasarse aviso al administrador de , la 
amiana firmado por el vendedor y el comprador. El importa­
dor será el responsable á todo el derecho de almacenage, y á 
todos los otros que imponga el arancel de aduanas marítimas 
■vigente al tiempo de la importación de los efectos , á menos 
que esa obligación no sea transferida por convenio de ambos 
al comprador de ellos, lo cual podrá admitir el administrador 
si la nueva responsabilidad es de toda su satisfacción, mas no 
siéndolo, quedará vigente la responsabilidad del importador.

26. Las ventas que se hagan, no prolongarán el término 
de un año concedido para el depósito, el cual se contará 
siempre desde el dia de cumplida en el almacén la licencia 
de depósito.

52- Antes de la salida de pilos deberá pagarse el ahnace- 
ñage, y satisfacerse ó sancionarse los derechos de importaii- 
cion en los ténninos prescritos por el arancel general de 
aduanas marítimas y lá ley de Í1 de diciembre de 1833.

33. Los plazos para la satisfacción de los derechos de im- 
f>ortación comenzarán ' á correr desde el dia de la salida de 
os efectos del almacén de depósito. '

34. Afianzados los derechos, queda el dueño en libertad de 
llevar sus efectos al parage que le acomodare de la república, 
con las guías correspondientes, ó esportarlos para fuera de 
«lia.

CORNSGA 'INTERIOR.

M-arÁOréíél 24 de junio.
Sigue en esta el cuartel genpraj, con la primera diviwq dél

ejército, compuesta de las brigadas primera y segunda, manda­
das por el brigadier D. Fermin Ezpeleta y del coronel D. Ca­
yetano Urbina, con los húsares de la Princesa, que manda el 
brigadier D. Diego León, á mas 4 piezas.

A las ocho se han formado todas las tropas en el arenal 
del Noya, y despues de la misma que se ha celebrado cerca ei 
pozo de la cabeza del puente , han, maniobrado ambas armas 
bastadas diez y; media.

La tropa es" brillante , y con tan dignos gefes la victoria es 
indudable. . . -

El puente estába lléúo de espectadores mirando la elegan­
cia en ei mando dél brigadier León, que con su lanza eu la 
mano volaba por el arsenal .hastia, llegar, á. Ja-^- agups,.d.^, Lio.-,,,, 
bregát. El soldado éstáTheo pop sus gefésy y èkos por áquefíosV 
¡ Lástima que los de. Barcelona no hayan visto estas tropas tan 
brillantes !

..Tarrajsa 23 de junio-, i :
La facción de Zorrilla , Cabrera y Pitchot que ayer fué á per­

noctar á Bacarisas despues de hecha, la incursion á Castell-Bis- 
bal, Ustrell y la Tarumba ; en cuyos puntos han cometido esce- 
sos de toda • naturaleza y que el pudor se resiste á esplicar, 
ha marchado al mediodía por la parte del Vilar , Pont de Cas- 
tellbell, y es regular siga hasta Prats de Rey . s’égún la dirección 
que ha tomado..................................

Esparraguera 27 de junio por la noche.
Alas tres de esta tarde ha salido de aquí para Igualada con 

toda su division el general .en gefe, y abara.que.van á dar las on­
ce está entrando la brigada de .Garbó siguiendo la misma direc­
ción.

...................................... Manrbsa 25.de junio.
Anteayer l’oá bravos dé Sán Pedór , dé respltas de algún ma­

nejo carlista , mániféstarón a este gobernador que estando fati- 
gadísimos , le§ reforzáta cóñ fin centenar' de hombres, como en 
efecto se verificó, pero habiéndose aquella fuerza re.stítuido á 
esta volvieron á alarmarse aquellos naturales, creyéndose aban­
donados, dejaron el pueblo y se •.retirara» con sus familias á esta. 
Sabida esta novedad salieron 300 hombres de esta y Sellent, con 
su comandante, Cásañes .al .frentpi y cuando, entraba aquella 
fuerza en el pueblo , es taban ya muy inmediatos una porción de 
facciosos; pero quedaron burlados. Despuq&de dejar 100 hom­
bres de guarnición én el pueblo se restituyeron á esta los 200 res- 
tantes. ¡

Hoy á las cuatro' de la mañana ha vuelto á çalir este goberna- i 
dor con 300 hombres^^^Qmpanav los naturales y familias de : 
S. Pedor á su pueblo,^dejándoles qnia^ .lqs, lOR hombres que ha­
bian ido de refuerzo., . ,

Despues ha pasado el gobernador á Nayqrcles , donde les ha 
dejado cinco cargas dé municiones y .30 hombres de refuerzo, y 
al mediodía hávuelto á entrar en esta. ,

Es inesplicáblé la heroica resistencia de San Pedor, y se duda 
haya en Espáñá otro pueblo'que .se haya defendido .con tanto va- 

i lor, pudiendo’cbñtar al mismo tiempo con tan pocos medios. 
Un puñado de valientes s'e rieron dé los parlamento.s que les en­
vió el mismo Pre'temheñté j y por separado dé la§ solapadas per­
suasiones deA^Háréáí y obispo deLeop, despreciando del mismo 
modo las amenazas que los halagos y sqdncciones; y nada estraño 
fuera, lo qué se'añadé,'de’qúé él Pretendiente sé ppso á llorar 
al ver que uri pueblo insignificante se reiá y despreciaba toda su 

; decantada corté y ejército.
~ . . . . ................. Gerona 27 de junio.

De las últimas'comunicacíoñés que ácabá de recibir la au­
toridad resulta io siguiente :

Él baron ■ de • Meer habia' Salido dé Cérverá dividiendo sus 
tropas en cuatro • columnas................................

Una tomó el camino hácia Igualada , otra hácia S. Ramon 
i (Calaf) la tercera hácia Guisona, y se ignora hácia dónde la 
’ cuarta. ' '....................... '
* De 400 á'500 infiintes llegaron el 2'3 .á Adran, (una legua 
’ de la Seo). No se' sabe si habían,seguido las gavillas de Ero- 
! les, Pep del Oli y Gorgés; su in tentó es recoger la cosecha 

de aquella comarCaJ
—Gobierno militar de Gerona.—He recibido una comunica­

ción del comandante de armas de Ripoll en que me avisa que el 
señor brigadier Osorio le previene haga entender á los coman- 

' dantes de armás de'Olot, Cámprodo.n. y S. Juan las Abadesas 
que con sus’tropas'debe permanecer en Berga por disposi­
ción superior. . . ,...........

Lo que me apresuro a comunicar al público á fin de des­
mentir las vócés'que'Iiañ propalado nnestros adversarios di­
ciendo que la brigada' estaba, sitiada en perga, tratando asi de 
dar á la facción una importancia que no tiene. Gerona 25 de 
junio de 1837. —El Gobernador interino, Jaime de Burgués. 

—De las última.s comunicaciones oficiales qneha recibido la 
autoridad acér'cá dé la‘ espedicion nayarra resulta lo siguiente: 

Al salir don Garlos de Solsona dividió su ejército ea tres 
i columnas, di'rigréndose' con la mas numerosa hácia Manresa 
otra con Zorrilla hacia Berga y la tercera sobre Ardebol. 

Borges estaba erál'én Orgaña á donde se creía se le ha­
bía de reunir el Ros de Eróles que estaba en Oliana. 

Osorio con 700 infantes y.7.0 caballos con dos piezas de 
artillería, llegó la tarde.del 23. á Puigcerdá, habiendo salido 

;la víspera á media noefie.de.Berga.. . (/^.)
Barcelona 25 de junio.

La mala estrella del Pretendiente ha empezado á lucir des­
graciadamente para él en Gataluña, y probablementte seguirá 
¡jersíguiéndole hasta su completa destrucción. Greíase tal vez ' 
que seria lo mismo presentarse y abrirle las puertas los pe­
queños puntos fortificados. Pero ignoraba que en Cataluña no 
solo e.s la tropa sino también la mayoría del pueblo quien le 
hace la guerra; ignoraba que los bravos Nacionales están deci- 
dido.s á vencer ó á sucumbir con gloria: y que ningún pres­
tigio tiene su nombre en el principado. .Mas si ignoraba todo 
esto, fuerza le ha sido aprenderlo mal su grado, á vista de las 
débiles tapias que sirven de fortificación á los ciudadanos ar­
mados en defensa de sus hogares.

La denodada defensa del pueblo de san Pedor ha sido en 
esta parte su primer y mas terrible desengaño.

Hallándose Cárlos en Suria hace cuatro dias envió una in- 
‘limación á los Nacionales de aquel pueblo, diciéndoles que de­
jasen las armas, y serian respetados y protejidos, y que pre­
parasen alojamiento para su rey Cárlos; pero la respuesta de 
aquellos ciudadanos beneméritos fue que tenían buenos fusiles 
y municiones, y que se adelantase si quería.

En vista de ello trataron los rebeldes de atacar el pueblo 
: con fueríárs numerosas que se hacen subir á 400Ô, áS'endo asi 
que Io.s nacionales eran solo 150. Pero no se arredraron un 

; momento. En vano §e presentaron los vándalos con un canon 
de carga, dispararon 80 cañonazos y lograron abrir alguna 
breçha en las tapias. Los miserables que por ella osaron pe­
netrar fueron víctimas, dejando en el puesto 30 muertos y un 
Comandante con ma».de.40 heridos. Aterrados lo.s demas re­
trocedieron despavoridos , y de este modo fue como quedaron 
yicloyiosos un puñado de valieñte.s , que no titubearon aun en 
salir á cierta distancia de la población persiguiendo á los co- 

í hardes. .
,¿ Este es un hecho de arma.s distinguido que acaba de poner 

el sello á la confusion de las hordas enemigas, sello de vili­
pendio y de ignominia para quien se titula su príncipe.

- Y este ejemplo de.los bravos sampedorenses hallará eco en 
todos dos dénias puejdos , haciendo ver á los reheldes 'que nin­
gún temor alarma á los pechos libres, y que sabrán siempre 
yen todos tiempos cumplir el juramento de j^jjad (hecho á 
la patria, h-os puntos fortificados de Galdps, ,Arfes., Ballent, 
Navarcles y Vallcereqy, á pesar de haber '^u4q gestos dia.s 
rodeados de facciosos , han dempsfrado, ya, a la canalla-cuán 
yanamente se proponían .sus corifeos ¡llamárse siquiera ¡dueños 
de la alta montaña. . ? . ......... ó ,
é í-ttSc nos ha asegih’ado de luia manera posi.úvaifidy.ae lra-

ta seriamente de reorganizar la Milicia de esta ciudad de un 
modo que consolide para .-siempre la union de Io.s liberales. 
Tendríamos una satisfacción de que asi fuese, y con nos­
otros la tendrían muchí.símos.

—El resúmen de la.s noticias que dá de sí nuestra corres­
pondencia particular es el siguiente.

En lo-s alrededores de S. FrúCluós de Navarcles y otros pun­
tos , la única idea de los facciosos ha sido hacer grandes aco­
pios de víveres, segando enteramente todos los campos que 
lian pódido, y llenando, un sin' número de cargas. El ham­
bre aqueja de un modo estraordinario á aquellas hordas; y 
si permanecen algunos dias mas en la alta montaña acaban 
coa-.h^O.. . ,

-^Lás-notiéíás- que tenemos de Riffolí solo ll'egan al 12 dél 
actual, y entre otras cosas nos dicen lo siguieùîé; "

Guando se fue el cabecilla Royo a la Cerdaña dejó á Zor- 
• rilla con: unos 1000 hombres en Ribas, á Gaíudléría ÿ Micfe- 
cho en Gampdevano con unos 700 , y á Mallorca con igual fuer­
za en Vallfogona ; á pesar de todo aqui estábamos con la ma­
yor tranquilidad y Calma, sin émb'aTgo de haber sufrido dos 
sitios, no desmayando eñ lo más mínimo el entusiasmo. En 
el me.s pasado nos han hecho cuatro visitas, y la una fué el 
dia del Gorpus que no querían que hiciésemos la procesión; 
pero se adelantóla hora un poco, y éstábamos ya listos pa­
ra esperarlos. Despues de muchos tiros tuvimos un carabine­
ro herido , que ya va bien, y ellos seis ó siete , dp. los cuales 
háñ muerto tres; (L/ew.)

.Idem 27.
. Por noticias confidenciales que acaban de recibirse resulta 
.que la, jacejoq navarra j^uato con la. catalana hizo un mavi- 
púcqtQ la noche del 23 al 24 hácia poniente, qúe el rebelde 
Cárlos salió de Suria á las dos de. la njadrugada, comió en- 
Prades, en cuyo punto permanecia aun á las tres de la tar­
de ;_ habiendo ya destilado ebgrueso de aquellos báéia. Gaí- 
¿eiifpiiit deis Taiiires: que seguía la desunión, entre los- ca­
talanes y navarros siendo- estremo el descontentó (Ife éstó^ 
hallándose unos y otros tembrientos y mal jiagadps; yíqne 
era voz general, entre ello.s que este movimiento era reAub 
tante de Ja llegada de una partida de 20 caballos deflá' fâC- 
cion de Cabrera, á la cual se supmúa iba á reunirse Cárlos 
con los suyos. Qdem.)

Idem 29.
De Pu.igcerdá nos escriben que es tal el desaliento y : el 

hambre' que reina en el cuartel general dél Pretendiente, que 
eippieza á pbligaé aun á sus. mejores spldadós á abandonar- 
rééprefiriendo ánies volverse escondidos y errantes á Ñavarray 
<10^ .seguir á tan pob'jí’e’ rey, para cuyo fin ^^ presentan- áte 
naméute á Puígeérdá: Das, Alp, Béllver y otros puelilos ale 
Çunos navarros intenfando pasar por Francia, para «egresar 
aÁu pais, y los ( inis}n,os dicen que por la parte de lá Gonea 

¡ de Ti’émp y Vallé, de -Aran es una continua 'procesión de de­
sertores. ¡Ya. empieza, él .^çiïor Cárlos á coger los verdes fra- 

. tos de sus soñadas esperanzas en Cataluña J. , ,
No sin fundamento dijimos el otro día que la facción no 

baria el disparate de dirigirse aí Ámpurdán, y que todo, su 
conato no era Otro que abandonar qn pais donde sus prime­
ros pasos han sido ma.rcados con la humillación y vilipen­
dió. La deserción qúé'esperimentan las huestes navarras, ser.' 
gun nos. lo escriben de varios puntos sugetos que nos mere­
cen entera fe, es de un agüero el mas infansto.para los rebeldes.

—Ñuestro ejército, hizo, ayer movimiento hácia Gervera; El' 
generál baron dé, ^leer¡, según nos escriben de Molina dél Rey,. 
salió de, ■ lliartoreíl, con una columna á las cuatro de la manána 
hácia el Papiól.. A poco hizo una contramarcha y volvió áMar- 
tóréll, pero á las cuatro de la lárdese dió inopinadainente orden ■ 
de inai’cha ; y. al instante las tropas se encaminaron hácia el 
Brúch. Eli él ínterin, habiendo sin duda por la mañana picado â 
los; facciosos el espía, hé aquí que ya al mediodia recibieron en 
acjuel primer punto una intimación de Tristany en que decía 
que habiendo marchado el general se sirviesen pagarle la con­
tribución hasta el último maravedí. La contestación fqe dan 
lá'pagarían en ónzas dé plomo. Al instante se envió un espr^ 
so al general, y este dicen contestó, que si se atr^viafi'A 
bajar los rebéld^,. tocaren todos los pueblos á, somaten , ó dé • 
otro modo les dáriá su pago á la vuelta. Tal vez pensaban los; 
facciosos detener con aquellas amenazas á nuestro general;" 
pero Se han equivocado de por medio, y es probable que' 
según los ánimos de la tropa, veamos eíi breve reproducida 
lá.batalla de Gra. ' , ;

Recordarán nuestros lectores que hace algún tiempó sé 
habló de un gefe de E. M. que se habia pasado á los rebeldes; 
Huyó de entre éstos y se habia embarcado en Tarragona. A 
esc señor le han échado ya el guante encima, y va á pagar 6« 
traición por la setena. El fue quién perdió al bizarro cuanto 
desgraciado Niubó. {id.)

®^1W»
PRESIDENCIA DEL SEÑOR SANCHO.

SESION DEL DIA 5 DE 4ÜLIO.

Se abrió á las doce y cuarto.
El acta anterior queda aprobada con una rectificación del señor Ballesteros,
Se acuerda constar en eb acta los votos de los señores Saravia y An^efeh 

contrarios á la resolución de las Córtes sobre no declararse comprendida en el 
articulo lOO del reglamento, la proposición de los señoi'es García Cariirsça Ño­
ñez y Rodriguez Leal. ’ •

Se da cuenta de una comunicación del señor ministro de la Gobernación 
acompañando una esposicion dirigida por el gefe político de PonteVcdi:a, .a,dji.l 
clonando la ley electoral. Preguntado el Congreso si pasarla à la comisjon de 
ley electoral, dijo i >

El Sr. .VCEVEDO que ya habla un acuerdo del Congreso para no admitir 
mas adiciones à dicha ley, puesto que se estaban discutiendo todas las presenta­
das, y que de abrir la puerta de nuevo á adiciones, seria no acabar nunca con 
la ley. Asi, pues, que no debía pasai' la esposicion referida á la comisión de 
ley electoral.

El Sr. PRESIDENTE dice que no podia menos de darse cuenta á las Córtn 
de dicha comunicación del Gobierno, y que las Córtes determinarán si paKí- 
rá ó no à la comisión de ley electoral.

Hecha esta pregunta se decidió negatiyameute por 46 votos contra 28.
También se dio cuenta de otro oficio del espresado señor secretario de la 

Gobernación, remitiendo la felicitación que hace á las Córtes la diputación .pro­
vincial de Avila , j)or la jiromulgncion de la Constitución.

Las Córtes acordaron contestar que estaban enteradas y lo habian oído con 
agrado.

Se lee otro oficio del señor ministro de Hacienda , remitiendo á las Cór­
tes 280 ejemplares relativos à las negociaciones entabladas en el añp pasado con 
el banquero de Paris Ardoain.

Se acordó repartirlas y archivar las restantes.
El Sr. PRESIDENTE. Orden del dia : continuación del dictamen à las adi­

ciones de ley electoral: tiene la ])alabra en contra de la parte 4G el señor Fontaii,
El Sr. FONTAN impugna esta parte del dictamen pór la ’gran influencia que 

los empleados pueden ejercer en la.s elecciones , haciendo que estas no sean la 
representación del voto de las provincias, sino mas bien de los deseos del poder 
ejecutivo. Que .sabida.es la influencia de ciertos empleados : los magistrados 
de his audiencias, por ejemplo, los fiscales, los alcaldes ó jueces de primera ins­
tancia tienen muchísima influencia en los pueblos de su jurisdicción, y el oidor 
en todos los jiartidós , en todos los distritos <le la jirovincia ; de suerte que el 
oidor (pie quiera influir cuanto le-parezca en las elecciones , no tiene mas que 
enviar una circulará toáoslos jueces de primera instancia de su provincia, los 
cuales no podran níeuoS de complacer á los oidores como una autoridad supe­
rior. En términos que cuando quiefan venir á'esto.s bancos empleados solos, con 
mucha faiñlidad lo conseguirán. Asi, pues, que esta clase de empleados no’ de­
ben ser híibiles para que puedan ser diputados.

Lo inismo sucede respecto .de los de hacienda ; tienen también una influen­
cia considerable en los pueblos , porque en su mano está apremiarles ó no para 
el pago de contribuciones. Por esto es indispensable declarar que cierta claso 
de empleados no podrán ser nombradcis por la jirovincia en donde ejercen su 
destino, porque de ese modo el Gobierno con indicar los que hobrian de ser 
elegidos , vendrian à las -Córtes solo sus dejiendieiítes, resultando que estas se 
compondrían de un .gobierno nuda mas , y p(5r consecuencia solo se baria aque­
llo , no que reclamasen los. pueblos , sino lo que vi Gobicfño quisiera. Asi (dice)



6oy (le opinion que se admita la adición presentada povr el señor Calderon de la 
¿arca> porque ál éóntratio es esponerse á lo que acabó de indicar , á que el re­
sultado sea ló que apetezca el Gobierno , y.no el voto del pueblo.

Sucederá, ó podrá suceder lo que ba sucec^do poco ba. Yo recibo sueldo 
del Gobierno , y en tlempó del minist'erio Isturiz se rae mandó una circular pa­
ra que asistiese á las juntas.electorales coil tal objeto. Despues se anunció por 
meclio déla Revista que los empleados qne bubiesen mirado con indiferencia la 
circular dieba, tendrían que sufrir. ¿Y el Gobierno, sea,el que quiera, dejará de 
hacer lo mismo, ^i quieré, que hizo el dé Isturiz? Yo despues de meditar 
bien todo lo dicho, no puedo aprobar esta parte del dietàmén-

El Sr. CABRERA DE NEV.A^ES, (en pro). Parecerá estraño que despues de 
habtír yo sido üuo de lo.s que tuvieron el honor de firmar la proposición que 
ahora se sirve desechar la comisión , pida la pajabra en pro del dictamen.'Pero 
no hay<rcoutradiccion ninguna. Cuandq:yo firmé la proposición, estaba poseido- 
de la idea de que todos los empl^aílos dp una .provincia pudieran tener mas ój 
ínenós inftuéní^ia en las' eleccñóhes. En esta' cuestión se ha probado yá que hay 
empleados que influirían en efecto, y empleados que no pueden ejercéi- nhigu- 
na iníliiencia ; esto rae ba convencido de que la-proposición que firme no era 
del todq fundada,. He pedido la palabra , pu.e?., en jno paja valevmeide la pro­
mesa (jiié hace lá‘Comision cuando en su (Jictamen, desaprobando esta proposi- 
cioji dice, que habiendo un perjuicio en que se esclbya á todos lós empleados', 
como se pide, de jioder ser diputados ó senadores , la comisión no tendiA.in- 
convenicntcf'éu acceder à aquellos empleados que durante la,disirijsiqn presente 
se manifieste que por la iiuportón'cia de su destinó pueden violentar el voto 
electoral. Esto es lo que rae ha obligado à tomar la palabra al aprovechar esta 
Ocasión para que la comisión cumjila su promesa.^Quiere que se le manifieste 
qiiiepés'sóu los empleados^ que pii()dten ejercer una gran influencia en las elec­
ciones , y violentar su votq. El artículo S’} de'la lèy electoral dice (lo lee); las 
Cortes observarán que aqui la ley escluye à unos empleados porque tienen in­
flujo sobre una provincia conio los gefes pólitiéCS y los inteudeutes ; escluye 
á otros porque.ejercen su influjo sobre m is, de una provincia, como son los 
capitah'és 'generales y los reg'entes d’e las audiencias.

pn .él (jiftáimen qUe sü disente, eh una de las partes posteriores, dice la co­
misión que, lo.ç,obispô.s-no^ ptJdiAn ser nçmhrados senadores por aquella provin­
cia ni dónde ejérzá su áutqri(|ad e()i53:0p.ak^Asi, pues,, quieren que los que ejer- 
«•sii grande influjo’séáñ esdiiidos. Ahora bien,'¿quién' ejerce ma> influjo, un je­
fe político^ un iptendenl© , Hii;capitan general, ó 1111 jnüiistro que le éjerce so-' 
bré tdáa bi nación?,Si, pup^,, hay una razejn para escluír üel voto pasivo á los 
que ejercen sii ihftujb en' iiná sola'provincia , ¿cuánta mas razón hay [lara escluir 
à los nógistroA, çuya>irtflueacia qRtéden éje«*el% én todas las provincias? Pudie­
ra decirse que en la Con.stit.uciog q-pe.última.mente.no.s rije én su art. 62 , dii;e.(lo-. 
lee.) Yo no crfeb'q'ué eStó se oponga à lo que bediebo. Aqui lo que se espresa esqiie 
un diputado ó sçnador pueda ser- ministro., p.ero iio.aç infiere, que un miuistropue- 
d« ser diputado-ó senador. Es grande én cstremo la iufluçgcia que un ministro 
puede, tener .en todo él reino; réflexiónenlo fas:Córtéá, Uu ministro da circúl.ñre.s, 
un minisfa’Of ÇPyj^'drdefiMS, fesérva'dai, ÿ ún ministro, q^ué quiere sef ohedécidó, 
se vale de; cuantós resorte't qiiierfi.. Esto' és un grave mal,- y puesto qué' la- comi- 
sibn quiere, (i. (lesea .saljer pm'u, osclù/rlaj ^. quiénes-sort las personas'^úé «■Orf mas 
fu,érza y cAii'más pç.tùuiqio, dé la nacioh puedan influir en tas eleccionesj ya 
tiehe-dqiPfa pcásiqhtle cumplir su promesa ; fes personas (le los ministros sou 
las qué'-nías dje nfiíguinq otra1, pnefleij inüuii; y. violentar los votos; pero esto 
mijuno id ba coHoédído la cómísion a-yer por boca de su digne* individuo el se­
ñor. Olóíaga, Tío; espero,'pues ,- que la cómision tóme én coñ'sidéraeioii enante* 
atiabo dq^ilecir , y .añada a ha Esta de lós escluidos loi mini.stros de la Óorona. Yo 
me estenderia. mas,-en' ésfqrzair las razones en que puede ápoyársé mi idea ; pero 
la cómisiop, es dcjpasiadó-ilustrada para que yo me atreva'á: hacer mas espli- 
cáéiones.''' '' , , .’n : - '

El Sr. S-A?fCHO (dejando la ^lla de la pr.epdencia).. He tomado la palabra 
para con ¿es tire und cc/sá sVííá al <¡enór (Caljrer.q de Nevares , y es, que asi como 
ha examinado.el artículo 62 dè là 'Gonsfïtüciôn, qué dí,cé'que los diputados y 
senadores podrán, ser ministros ysfíhá olvidudó de 'leer otro eri¡ que se'dice, 
que los diputados ó senadores que admitan «cualquier encargo, destino ó'em-^ 
pleo de la CqrpiKa, estarán sujetos á nueva reelección. De consiguiente, si los 
ministros v según' él señor Cabrera dej Nevare^, no jmedpn ó no deben ser dipu­
tados ni senádores , támpóbo Tü-s. diputados ni Senadores'podrán ser ministros, 
porqué no se podrá hacer de ellos nueva reelección: esto es contrario álo mis­
mo que está aprobado en el código constitucional que nos rige. Esto es lo mis­
mo que tenia qge contestar si &. S,

Los Sre.s. Çabr.era'de Nevares y Sancho rectifican dos hechos.
^';. El Sr.'LASAÍÍ A ( efi cofitra y apoya contra esta parte del dictám.en lo qne 
dijo el señor .Fontan. Dice qim éS éstraño qué la 'coraisioñ no baya pagado un 
tributo á la Goastitueion de 812 ; cortsignú’ndo el principio que hay é'ñ ella,- 
de que ningún empleado público será nómbrado diputado por la-provincia en 
donde tiene su destino.; pueçide esta manera se. hubiera evitado esta discusión. 
Que cúando se traía de la' elección de-los hombres que han de hacer las leyes 
para un pueblo, es necesario e^jijjg^iqgr qort eMriipulpsidad; porque el resul­
tado dé laá elecciones delíé ser 'éTvófó'Qe lós electores, no el voto de ios parti­
dos, ni'él -voto del Gobierno ;. lo qué en páj-te ha concébida la comisión ciian- 
do ha escluido à los capitanes generales , géfes políticó's, intendentes y regentes 
de 1as audiencias, -Pert^ que a(J.ei,n;i> de estos hay muclips otros empleados que 
también pueden egercer*' úna iñfíiiencia grande en las elecciones. ¿Los jueces 
dfyprimera i^smueia no podrán egercer esta influencia ÿ obtener los votos que 
quieran ei\ I05 pueblos da su partidr*? ¿ Habrá algüño qué ignore la influencia 
qué en los.púeblos tienen esta clase (le empleados? ¿Lo mismo los administra­
dores y contadores (le í’éíjt^Sj que.pueden favorecer à lospueblos conanliciparles' 
ó retrasarles la” liqui'dació'n ¿nó podrán hacer en las elecciones lo que les parez­
ca? Lo misHKÍ los secrétUriós de los gobiernos políticos ; .en suma tod.o,s debían 
eseluirse de ser nombrados por el pueblo ó provincia en dónde desempeñan sn 
cnpargo. Goncluye, pues, qué la comisión reflexioiraudo todó lo dicho admita la 
adición rctiripido su dictamen.

El Sr. ÁRGD-^LLES definió el dictamen diciendo qué la influencia á que 
han aludido 'los que lian, impiignado el dictámen, no es la verdadera influen­
cia que se ejerce'éñ los pueblos , y que no se puede evitar mientras la so­
ciedad no SÇ refunda : ¿qúc por qué razon el Sr. Lasaña ha hablado de la 
influen.cia de lo.s empleados civiles , y no de la de los militares, que tan perju- 
dieíiil puede 'ser esfa como otra cualquiera'(’ ¿por qué no se ha hablado de 
la inftnenviat dé los curas pór medio del confesonario y el pulpito ? que 
esta influencia moral' es la que no puede evitarse por mas que se haga: 
que sí es ciertpíque un juez de primera instancia puede influir en las eféc- 
eÍQUes, tanibien Jp es que un juez de primera instancia no es una persona 
iuucepsiblo á.la .lib^tad de imprepta para acusarle si abusa de sus faculta­
des. Conclúy’é"(Íicíeudo que pues las razones presentadas en contra no tie­
nen una gran fuerza,Ja comisión no quita ni, una coma de su dictámen.

•Los señores LASAÑA y ARGUELLES rectifican dos hechos.
El Sr... CEBALLOS sin tocar á la cuestión habló de la dependencia da 

los empleados del Gobierno, y que estos por tanto, tenían que estar confor­
mes con las opiniones del Ministerio.

El Sr. GLOZAGA. Señores, estamos prolongando una discusión en la cua- 
tistan conformes todos los dictámenes que parecen opuestos. Todos están con­
formes Bij qne los empleados que puedan tener cierta influencia sean esclui; 
dos del voto electoral pásivo. Cuando la discusión del artículo S} à que 
hace referencia ia adicioñ del señor Calderon de la Barca, todos los señores 
diputados que hablaron en contra, no Se opusieron á qué no pudiesen ser ele- 
jiclos los empleados por la provincia en que ejercieren su encargo , sino .á 
que fuesen énteiamente escluidos, y las Cortes no lo acordaron asi. Podiendo 
por lo tapto los empleados venir al Congreso, auméntese el catálogo dé las 
Bícepciones, estiénduse à los jueces de primera instancia en sus partidos, á los 
intendentes, gefes políticos, y sus secretarios, á los contadores, á los tesore­
ros y administradores de rentas, y llévese el punto, si se quiere, hasta escluir 
á los empleados mas Ínfimos; y la comisión convendrá, pero sin contrariar 
lo ya aprobado, l'eugan paciencia los señores que piensen de otra manera. To­
dos la tenemos, cuando la mayoría aprueba otra cosa: no se reproduzcan las 
mismas cuestiones, y no estimemos en tanto nuestra opinion. Propónganse 
las.escepciones que se quieran, y la comisión las admitirá por no perder mas 
el tiempo.

Las Córtes sin confradet^irse no pueden admitir la adición del señor Calde­
rón de la Barca. Era menester para esto que hubiese ocurrido algún suceso 
estraordinario, que no creo se haya verificado desde que se discutió este asunto.

,El señor Ceballos ba hablado de la dependencia de los empleados del go­
bierno , y no ^la tocado à la cuestión. Es menester saber que los que sirven al 
pais no sirven á ningún hombre , no halagan ningún capricho. Lo menos que 
tiene eso es no ser dél caso. Cuando podrían sostenerse semejantes doctrinas 
sería Cuando se trata.se de si un empleado podía ó no ser elegido diputado: 
no ahora qne está ya decidido.

.Si no se insiste mas en esia materia, no debo molestar por mas tiempo á la 
Córtes.

El Sr. Arce pide la lectura del artículo 5} de la ley electoral.
Los Sres. Ceballos y Olózaga rectifican hechos.
Se lee el mencionado articulo. ,
El Sr. García blanco (en contra). La cuestión se ha intrincado de tal 

manera, que antes dé entrar en ella es preciso despejar la incógnita. Es preci­
so saber si los empleados deben seguir las mismas ideas de aquellos que los ema- 
plean. Es una yerdad en política que ño se puede'negar, que el empleado que 
no está enarmonia de principios con el Gobierno que lo nombró, para hacer 
la Oposición, debe dejar su destino. Ejemplo de esto tenemos en lo manifesta­
do ayer por el señor Nuñez. De aqui infíeio yo que los empleados que perin- 
nezcan en sus destinos, deben estar en la misma cuerda que los Ministros, aun­
que no sirvan á los Ministros, y sí á la nación. Y' como l.á nación ha de mani­
festar su opinion de alguna manera , esta se ba de representar por órgano de 
sus diputados , que no la representarán, si ella no está conforme con la délos 
Ministros. Pero admitido el principio de llamar al Congreso á los diputados, 
debemos ámphar las escepciones todo lo posible.

Si este paso qne vamos á dar de declarar ó no á los empleados de real 
noqibramiento con derecho à ser nombrados diputados por la provincia en que 
«jercen su encargo, si este puso se estendiese, yo me conformaria. Pero ba 
dicho el señor Argíielles que (Jemusiado.se ba adelantado ya. Tal vez yo no 1« 
entienda, pero no alcanzo cómo esto pueda ser. T'a veo que por la Consti­
tución del año de 1812 se escluía à todos los empleados de la representación 
nacional. Ahora se dice que puedan ser nómbrados senadores y diputados, me­
nos los capitanes generales, gefes políticos , intendentes y regentes de las au­
diencias por la provincia en que ejercen Su encargo, aunque sí por otras pro- 
’m«¡as. O yo no kientiepdo, ó wte «s un páso atras.

• Sr. ALVARO. 5í , era çara proponer la escepcion de los jueces de par-

Que se amplíe e) ¡irtículo S} de la ley electoral con la adición que se pro­
pone', yó no concibo que sea indecoroso al honor de las Córtes. De la misma 
manera que se estableció aquel articulo , por otra resolución igual, puede esta­
blecerse la adición. El artículo dice, se esceptuan tales y tales empleados: pues 
bien , la adición dice amplíese à algunos mas, ¿Qué contradicion hay ? Si hay 

[ fúnda'méntó para apoyarla, yo creo que las Córtes no obrarán contradictoria- 
• mente en aprobarla.
I .Floreza de la comisión. Se le propone una adición , y no la admite : deja 
: para la discusión el sacar luces para presentarla en otros términos; ¿por qué 
! no lá preserAó ya asi desde iin principio ? ¿])or qué no ba hecho lo que hizo 
i con la adición dél señor Sardá, que se discutió ayer? ¿necesitaba acaso la comi- 
i sion de las luces de la discusión para proponer las escepciones ? Eso seria ya 
5 mucha modestia.
I ■ Pero en realidad yo estoy hablando en pró; porque si 1.a comisión ha aguar- 
' dado (pía discusión para dar su dictámen•, el señor Olózaga, á nombre de la 

comisión, si logró .convencerla , se levantará diciendo ; «eso es cabalmente lo 
(piéadmite la comisión [Risas').

Otra dificultad. Si se'vota esta parte del dictámen, no se yo 1o que se va à 
aprobar, ui qué empleados van á Ser escluidos, jiorqije el dictámen no dice na­
da; Dícesé por él (lo leyó). De modo que cada señor diputado puede proponer 
la escepcion que guste. En este caso yo quiriera se escluyese á todos lo's minis­
tros y fiscales de; ¡as audiencias, porque si los regentes están escluidos con ra­
zon, los ministros y fiscales deljen serlo también, que ejercen la mismaáiiflueu- 
cia-, igualmente que lós sécretarios de los gefes politicos, En cuanto á los jueces 

' de. primera instancia me hago cargo que la cornijón admite la idea. He mahí- 
, festado ipi ojíinion. ' ‘

El Sr. OLOZAGA (como de 1.a comisión). Tenia razon la comisión para no 
presentar su dictámen en la cuestión de que se trata, y dejarlo para la discu­
sión ;• de lo contrario no hubiéramos tenido el gusto de oir el discur.so lumino- 

■ 50 del seiior García Blanco, S. S. que al parecer no es muy afecto á la comisión 
, de Féy electoral , dirigió ÿa sus amargas y acres observaciones , cuando lo fue de 
reforma de Constitución, oponiéndose á muchos y principales articulos, en los 

1 cuales tuvieron á bien las Córtes favorecerla con su voto, a pesar fíelas reflexio­
nes del se.ior Blanco, Artículos que se bailan en la nueva Constitución, y 
que la comisión tiens fe vanagloria de creer que liaran fe felicidad del pais. (El 
señor .García Blanco sonriyéñdose hace un movimiento de a Ih'esion.)

Ha seguido S. S. con la misma dureza haciendo cargo á la comisión. Esta 
h.a dicho que admite todas las escepciones que se propongan. El señor Gar­
cía Blanco propone fe e.scep úon de los ministros de las audiencias, dé los se­
cretarios de los gefes políticos; pues bien, la comisión la admite. Lo que hace 
esta es mantener el principio aprobado por las Córtes.

Asi es , señores, que para que no se prolongue la'discusión, 1.a comisión ha 
bia mostrado su docilidad ; ÿ conviene en' que las Cortés, si lo creen justo, 
^oten- todas, las esçejyioiies que se han propuesto.

Pór conclusion, señores, si no se insiste mas en est<a materia, repito que 
lá comisión procédera á ánméhtár las es::epciones que ba oído , à fin de tran- 
(jtdlizar la conciencia de ciertos'señores dipufados.-

.^J .Sr. presidente, Ant^ de qué pase la discusión atlefente , es precisó 
. advei-trr qtie lá Comisión admite todas fes escepciones que se le han propuesto. 
Los señores diputados pueden indicarlas que gustaren. ¿Él señor Alvaro no 

« tenia pedida la palabra ? ;
È' " 

tidó.
El-Sr. OLOZAGA. Ya hay una adición.

: El Sr. BE.RTAN DE LIS. Los jueces de primera instancia.
f''árias voces. Ya están (Impaciencia bien marcada }.
Ya à pónerse á votáciorá él dictámen én medio de la inquietud que reina 

en el salón , y toma la palabra
El Sr. ALMONACI. En el caso de que para escluir del voto electoral pasivo 

à lo.s magistrados de las audiencias se tome.por. tipo la capitalidad provincial, 
se - atienda à la demarcación general qué puedé ctímpréndér do.s ó tres provin- 
ci.'is , es preciso escluir también del todo por abrazarlas todas'á los demas eom- 
pañeró.s de una gerarquíii mas elevada. Hay que, admitíf , pues ,.^la escepciou 
üe” los ihügistrados dé lós tfibunáíes suprémos^ á los niiuistros.....

El Sr. -PRESIDENTE ( inter,•limpiendoj. Ésta .détérmiñado pór la coraisioñ, .
El Sr. ALMONACI. Hemos sido invitados á jiroponer escepciones. Mi opi­

nion es, que mir.indo el artículo coustitucipnal acerca de la compatibilidad 
de. ser ministro y diputado ó senador, cómo debe mirarse, resulta que no exis- 
th’a incompatibilidad en que un ministro no pueda ser elegido; Lo que la Cons­
titución determinii es para los casos en que la Corona nombre sus consejeros 
del señó dé la representación nacional.

■ . En cuanto alo qué decía antes! Si la influencia que puedan ejercer lo.s ma­
gistrados, se considera, por el contacto mas próximo de la provincia donde la 
iudiéncia se hallé situada; bien, esjoy conforme. Pero si es por la i afluencia que 
puede estendersé á' dos'-, treis ó mas provincias que abraza el territorio j-urisdic. 
çio.nal, en este caso están escluido.s los magistrados de los tribunales supremos : 
y desde ahora reuunÿio ,(fforzando ía vñz') en nombre de todos mis compañe­
ros á nuesrro rán'go "en la magistratura (viva sensación)^ desde ahora declaro 
(con mayor vehemencia) que.si senos priva del derecho de sentarnos en estos 
escaños (mdviníieiíid) , dejaré mi empleo... (ajitacion no interrumpida).

La voz del qrador se aliog;t en su pecho , y sus últimos acentos 110 llegan íi 
nuestros oidos.

Algunos señores diputados (<á media voz, al señor AJmonací.) ¿Por qué re­
nunciar?.... ' •

ElSr. ALMONACI,.No; ájni. clase., (Crece Ja corrasion.)
El Sr. OLOZ.IG.A. S. 5.,puede tranquilizarse; uo se própone en fe adición 

queden escluidos los magistrados de los tribunales supremos: á nadie creo-le 
ha ocurrido semejante esulusion. Se pondrá de manera el articuló 5y, (pie pue­
dan los magistrades de fes audiencias ser elegidos por'las pToyim-ías, qué no 
sean donde se sitúen .aquellas. •

El Sr. Almonací deshizo una equivocación.
El Sr. García Blanco rectificó un hecho.
Se leyó la nueva redacción que presentaba la comisión concebida en estos 

terminos : « No tendrán voto pasivo en las elecciones los magistrados y fiscales 
de las audiencias én las provincias donde se sitúen aquellas, los contadores,te­
soreros y administradores de rentas, y los secretarios de las intendencias v je 
faturas políticas. . ' ’

El señor secretario ROD.A. ¿Est.l el punto suficientemente discutido ?
Algunos .señores se levantan. Otros gritan, no , no. A arios murmuran: ese 

dictámen no está discutido.
•Sin resolverse nada, muchos señores diputadas piden la palabra. El des­

orden va tomando incremento, y el señor secretario apova el codo en la tiibu- 
na, como para aguardar que la agitación se sosiegue.

El 'Sr. HUELVES. Vétese la adicion; ella lo comprende todo.
El Sr. PRESIDENTE. El señor Hnelves parte de úna equivocación. No se vo­

ta la adición, sino el dictámen.
El Sr. CHARCO. Que se abra la discusión sobre el nuevo dictámen, ó que 

se Vote el primero, ó que este vuelva á la comisión.
El Sr.-OLOZAGA. A'o creo que si algnn diputailo quiere hablar sobre el 

nuevo dictamen, no se le prive de este derecho , y puede irse discutiendo 
por partes.

El Sr. ALV.ARO. Me parece qué debe volver .í la comisión....
. El Sr. OLOZAGA ( desde su asiento mostrando inquietud). No señor. ¿A 

qué ?
El Sr. ALA ARO. La comisión ba visto la opinion del Congreso, y no hay 

necesidad de ir discutiendo las escepciones una por una!
El Sr. OLOZAGA. La comisión ba redactado su dictamen, v creo tiene de­

recho á que se discuta , á que se apruebe ó no se apruebe.
F1 Sr. PRESIDENTE. "Yétese el dictamen de fe comisión. La comisión re 

tira el otro dictamen, y presenta uno nuevo.
El Sr. ALVARO (desde su asiento). Pues bien. (Collusion mezclada de 

impaciencia.)
El Sr. GARCIA BLANCO (paret una cuestión de orden ). Todas las adi­

ciones que hemos hecho recaer sobre la parte del dictamen , que dice « sin 
perjuicio etc. j> No es nuevo dictamen: la comisión las ba admitido. Asi lo 
que se debia hacer era sujetar á votación el dictamen de la comisión, con 
mas las adiciones que ha admitido. Si despues algún señor diputado quieré 
hacer algunas otras que las presente.

El Sr. CHARCO, Conforme se han discutido las otras, ¿por qué nose 
han de discutir estas ?

El Sr. PRESIDENTE. Porqíie ya se han discutido.
El Sr. OLOZAGA. Que se vote el dictamen eu esta forma. « La comisioo 

propone que al articulo óy de la ley electoral se añada: No tendrán" voto 
pasivo etc. »

Totado por partes este dictamen, quedó aprobado en tudas ellas, á pe­
sar de las reclamaciones del señor Charco, que queria se preguntase si es­
taba discutido.

Se leyó la parte 47 que dice; De lo.s señores Cacburrn y Hompauera al 
mi-slno artículo : Pedimos á fes Córtes que al final del artículo Sq de la 
ley electoral i'i en cualquier parte de él que mejor parezca se ponga la adi­
ción siguiente: « Como tampoco ningún empleado publico con nombramiento 
»del gobierno, ni los empleados de casa real.»

Esta adición no hace mas que esteuder la anterior á los empleados de 
la real casa, los cuales en el régimen constitucional no pueden ejercer juris­
dicción ni especie ninguna de iníliiencia en la administración del estado ; por 
cousiguiente no debe admitirse.

Puesta á votación quedó desechada por 66 votos contra 56, á causa de la 
pereza de muchos señores diputados de permanecer en pié mientras se hacia 
el recuento.

Se preguntó si volvería á la comisión, y se acordó negativamente por la 
misma razon.

El Sr. FALERO ((US medio de ¡a ajitacion general). Que se vote la adi­
ción.

El Sr. PRESIDENTE. Debe volver á fe comisión porque «$ contra lo re­
suelto por las Córtes, y estas nó pueden ponerse en ridículo.

El Sr. FALERO, Y si las Córtes quieren ponerse en ridículo, ya han deter­
minado que no vuelva á la comisión.
lut', (ü^^ ruido y el desorden se aumentan cada vez mas. Movimiento general)

El Sr. OLOZAGA. Hijy momentos no muy felices en los cuerpos represen­
tativos. (.Jtencion.) Las Córtes lian aprobado el dictamen de la comisión por el 
que se aumentaban varía.s escepciones á las ya aprobadas. El que acaba da 
déseeharse contiene des partes: sobre la primera paya que ningún enqilçado 

público con nombramiento del Gobierno "pueda ser elejído no puede ha­
ber resolución, porque ba recaído ya una votación, lado fe parte anterior 
La segunda, relativa à los í’e la casa real....

Ll Sr. HOMPANERA. Pido la palabra para aln.sion personal.
El Sr. OLOZAGA. Tendria sumo gusto en que V. S. hi rectificase en el 

momento ; porque no creó que mis pal.ibras hayan podido ofender
El Sv. HOMlLlNER.l ¡Ob! No, no.
El Sr. OLOZAfj.V (continuando.) En cuanto a los empleados de la casa re.i- 

no creo tampoco pieda recaer votación, porque está en contradicción con el 
artículo 43 de la Constitución.

El Sr. GARCI.l BL.VNCO. Eso está fuera de la cuestión.
El Si . PRi'j-SIDEN TE. ¿El leer un artículo de fe Constitución es fuera de fe 

cuestión?
$e lee en efecto el referido artículo.
El Sr. OLOZ.AGA. He pedido la lectura de este artiímlo, porque tal vez 

muchos señores diputado! no lo tendrían presenté. .=i en el cam que él desig­
na los empleados (le fe cas.a real pueden ser reelegidos ¿ cuino se -qnicre im­
pedir ahóra el qué sean elegidos? ,

Creo que, como ha dicho el señor Talero, debe votarse la.añíeíott.
El Sr. Soler enmedio del ruido y de las má.s violentas inierrupciones-re­

clama que se abra la discusión sobre fe adición.. Despues de haberse mitigado’ 
algún timo la agitación, se acuerda asi, :

"Varios diputados piden fe palabra, tuniultuariainente ya en pro ya en contra 
P,1 Sr. LLJAN^ maniiie.-ta que únicamente tenia que oponerse a hi segunda 

parte de esta adición, en la cual sé hablaba de Ips empleados de ¡a casa,real.
Leyendo en seguida el arlícñlp 43 de la Constitucipn de íS3-, en ’ el cual 

se prevenía que estiiban sujetos á récle.ccioa los empleados de. casa real , que 
siendo diputados admitiesen sueldo ó pension que no fuese de rigorosa escala; 
dice qne no bacía táiitf) tiempo que se había jurado la Constituí ion para; que 
se tratase ya de reformarla , de abnsar de una ley que no estaba en práctica 
’**” ; y flor último qué si las Córtes habían de ser consecuente.! , si habían flá 
tener constancia', sí habían de dar el ejemplo de respetar" la obra que. acaba- 
^® A®. ’?'’^ ‘^® ®“’ manos . debían desechar la, adii;iiiu que se discutía,,, porque 
préviftiéndóse én el artículo 43 de la ley fundamental que los empletidos de 
la casa real debían sujetarse á reelección, estaba consignado que podida ser. 
elegidos, sin lo que no pódria cumplirse la disposición del articuio^cifado. .

El .Sr. FOi-il AN, contrariando el argumento del señor preopinante, dice: 
que el .articulo 43 cíela Constítiicíen no espresaba que los éinpleados de casa 
réal podían ser elegidos diputados: que ios diputados y senadores, para serlo 
necesitaban tener fes condicione.! prescritas en la ley électoral; que fe reelección 
de que en dicho articulo se hablaba, po(b"ia tener ó no lugar’ según las 
leyes succesivas; que à la electoral correspondía rehabilitar los. que debian 
tener él derecho de ser elegidos, y que á los empleados de la casa real de que 
sé trataba no debía dárseles entrada en el Congreso por la alta influencia que , 
egercian sobre el mismo Gobierno hasta tal punto, que eludian las ordenes 
del Ministerio.

El orador prueba esto can un egemplo práctico : y concluye, diciendo 
qne con consecuencia ó íñconsecuencía, cóu lógica ó sin ella era necesario 
aprobar fe proposición qne se discutía.

El Sr, SOLER manifiesta la contradicción en que la.! Córtes incurririan si 
aprobasen esta adición, y añade que sí bien en fe Constitución del año 12 
se escluía à los empleado.! de la casa real, también se esclnia à lo» Ministros 
de la Corona y á los Consejos de Estado; y habiendo diebó la de 183.7 que 
los Ministros podían ser senadores ó diputados, esto mismo debia decirse res- , 
pecto á los empleados de casa real entre los que habia patriotas, benemérito.!, 
que siendó padres dé famdia les habla hecho la necesidad obtener una plaza 
de oficial ó escribiente en dichas oficinas, ÿ no era justo se Ies marcase con 
un selló de reprobación eschiycndoles del derecho de ser elegidos. *

Concluye manifestando que las razones del señor] Fontan podrían probar 
qne había mala administración, maha dependencia en fes oficinas de fe casa 
real; pero de ningún modo que debiera" eseluirse a los empleados del derecho 
de elección, pues ."-i ejercían influencia no era menor la de lo.s Ministros; y 
íin embargo .se habia resuelto que pudieran ser elegidos.

El Sr. PRESIDENTE. Se suspende esta discusión y se procede á fe del die. 
t imen de la comisión de premios nacionales .sobre la inscripción de los nora- 
brés de varios individuos eu las lápidas del Congreso.

Fue leido dicho dictámen , el cual contenia 1res artículos.
I. ° lttd.ucido á que ‘.sé atendería á las familias huérfanas de los patriotas 

•aerificados por la'iibt-rtád , dando preferencia culos destinos a los que existie­
sen todavía.

2. ® Que se inscribiria "en el Congreso los nombres de Riego , Empecina­
do , Miyar, Manzanares, Mariana Pineda y Torrijos.

3. ® Que en el convento de San Francisco el Grande se establecerla un pan­
teón nacional , donde serian trasladados con toda pompa los restos de los pa­
triotas sacrificados inhumanamente por el despotismo.

El Sr. LOPEZ PINTO. Tratándose de patriotas que en vida me entregaron 
su confianza, séaine pérníitido defender la gloria ¡que adquirieron con una 
mue.ite que llenó de admiración á España. Sé.iiue licito también prescindir en 
estos momentos de fe modesiia y rubor, pues no puedo menos de hablar de un 
hermano á quien amé, á quien estuve unido en vida, y que me ha protemdo 
despues de su múerté. Si, señores, en Malaga á su sombra he desempe ado el 
gobierno de la provincia; su respetable nombre era el que yo ¡invocaba en fes 
convulsiones politicas , y à el en fin he debidj fe fortuna de gobernar dos ve­
ces , siendo diííciles las circunstancias , en ese pueblo entusiasta por ha li­
bertad.

Dicho esto entraré' en algunos pormenores animándome también á ello 
ver las firmas de los individuos de hi comisión que han redactado este 
dictámen, en el que se deja ver una especie de dolor por no poderle din- 
mas ensanche; creo que los motivos en que funda su restricción no sonde 
este lugar.

Se dice en el dictámen que la comisión ba pedido al Gobierno todos los 
datos que pudieran ilustrarla sobre esta materia, y que .observando no se 
la ha rerñitido ninguno, procedió á emitir su opinion. ¿Y cuando se trata de 
transmitir á fe posteridad nombres tan ilustres se dá un dictámen sin oir 
al Gobierno , y sin tener à la vista los antecedentes necesar ios ? Si se rae 
hubieran pedido noticias sobre el particular hubiera dado algunas no re­
curriendo á documentos, no á cartas dé sus individuos, sino à sus palabras 
Mtampadas con sangre que yo mismo he visto.

"Yo suplicó ál Congreso me disimule si soy un poco largo en mi dis­
curso.

Cuando fui a Malaga el año 35 tuve necesidad de permanecer incô^nitô 
una noche; quise emplear aquel tiempo en visitarla tumba de mi desgra­
ciado hermano , el sitió donde habia sido fusilado, el refectorio del con­
vento del Carmen dónde habia pasado fe ultima noche en union de sus 
ilustres compañeros. Sin dar cuenta á nadie, acompañado de un niño de fe 
posada de G ú S años, me dirijí al convento, en el cual permanecía el prior, 
aunque ya habían salido los frailes, y estaba cerrado: le rogué me con­
dujese al refectorio , y me refiriese fes particularidades de las víctimas que 
permanecieron. encerradas en él, y las ocurrencias de aquella desgraciada 
noche precursora del día que debia terminar su gloriosa carrera. Señores 
•ra un hermaano , era un amigo el que hacia esta suplica: pero era un pa­
triota , era un español amante de su pais e! que recibía las inspiracáoiie».

El religioso me fué señalando los sitios, rae refirió Iqs conversaciones 
me describió el beroism'o, 1.a docilidad que tenian á sus gefes aquellos sol­
dados beneméritos, los mutuos consuelos que se daban, fe serenidad con 
que -esperaban una honrosa muerte. Un Flores Calderon, que sentado al la- 
do de su confesor el cual lleno de piedad le hablaba del próximo trance 
ala eternidad; y íi qíiien aquel héroe interrumpia diciendo. «Ocupemos el 
«tiempo en otra cosa mas preciosa: quiero que sepa Y. á lo que hemos ve- 
«nitloi deseo que diga' V. á sus conciudadanos que- no hemos v'éñidó' b 
«traerle.! la iguoraiiiia, sino la libertad ; nuestro objeto ha^ sjdo hacerlos fe- 
«lice.! ; no nos crea V. traidores, no ; nosotros queríamos dcjSengañar al Rev 
»y manifestarle el estado en que se halla, rodeado da sus malévolos confi- 
dautes.»

Señores , esta serenidad , esta tranquilidad de ánimo del respetable Flores 
Calderon en aquellos momentos ¿ no e.s una señal bien clara de su heroísmo? 
Las Córtes no pueden desconocerlo.

El buen religioso me fue hablando de cada una de. fes víctimas que habiau 
permanecido en aquel sitio; del inglés Boigbs que tranquilo y sosegado .dor­
mía á los pies de su confesor; y me dijo que no habia visto en toda su vida 
hombres semejantes , y que le parecía imposible lo ocurrido en aquella noche.

Ále diriji despues al parage en que hablan sido fusilados (y debo advertir, 
que'el que me acompañaba no sabia con quíéu hablaba ^ ui mucho menos que 
era una autoridad de la provincia). En afjiiel sitio se rae refirieron fes pala­
bras que pronunciaron aquellas victimas ilusti-es.; los mutuos abrazos que se 
dieron, y el grito de libertad que resonó en todos los grupos que formaban. 
Alli iba Flores Calderon, Golfín , Boigbs.... Estos son los mismos que la co­
misión dice que pondría al lado de sn compañero Tórrijós si hubiera lugar 
para ello. Pues qué ¿no son bien altas estas bóvedas? Las sierras de Mija que 
pasaron esos infelices cuando vinieron à dar fe libertad à su pais , ¿ uo producen 
bastantes mármoles para inscribir sus nombres ? Si la comisión siente que no 
baya sitio para colocarlos en la lápida que ha de llenarse, pueden ser iirscrip- 
tos en fe que según han decretado fes Cortes debe inscribirse el nombre del 
general Mina. •

Convengo , señores , con la comisión én que cuando se trata de una llis- 
tincion estraordinaria debe ser muy corto el numero de los que la obtengan. 
Pero si se cuentan hombres que reúnan cualidades que les bagan dignos de 
de tal distinción, ¿ por qué no se les ba de dispensar ? Las Córtes , y los es­
pañoles todos deben desear que estos héroes sean muchos : su nombre dará 
mavor realce á fe nación.

Casi todos hemos conocido á Torrijos ; todos saben su acendrado amor á 
la libertad; nada tengo qne hablar de él , porque la comisión propone jus­
tamente, que su nombre se inscriba en el Congreso.

Don Manuel Flores Calderon, diputado de fes Córtes cii.iSao, su digno 
presidente ¿ podrán los diputados olvidar á un compañero suyo, á un hom­
bre sexagenario que vino siendo soldado en espcdicion tan aventurada? Se 
dirá que era una manía, una locura. ¡Locura sublime! Que fue un.a temeridad 
suv.i v de tus compañeros; ¡dichosas las naciones que en momentos de cri- . 
sis tienen hombres'que sabert levantarse despreciando todos los peligros!

Pero, señores, si Flores Calderon tenia un rango elevado en la sociedad, 
si ocupaba un lugar muy distinguido en la literatura española, si fue prasi- 
deute dé las Cortes , si por tantos títulos es rccomendablç á la nación ^ uo lo es 



ínenoS por él heroistlio tori ^ae cotlciuyó su gloriosa carrera diciendo a sus 
béróiéüs compañeros, íjiie llegaría Un tlia en que la nación levantarla un monu­
mento á Sil nombre. ¿Y se han de.dejar defraudadas las generólas ilusiones que 
ocuparon la imaginación de aquellos héroes cuando eran conducidos al pa­
tíbulo ?

Golfin, señores, nadie ignora su honradez, los servicios que presto en la 
guerra déla independencia, que'fue diputado en las Córtcs de 1812, y en las 
de 1820 , y también ministro de la Guerra. Y à los 78 aíios de edad , ciego, 
salió de Gibraltar venciendo grandes dificultades para sustraerse à las pesqiii- 
sas déla policía, sabiendo que iba à una muerte segura.

Cuando todos los emigrados suspiraban con mas ó incno.s vehemencia por 
regresar .à España , cuando todos se lamentaban del estado de baldón y de ig­
nominia en que se hallaba su pais, el general Torrijos, como cada uno de ios 
emigrados con mas ó menos calor, ponía los medios que estaban à su alcance 
para hacer la guerra al despotismo; se le presentó uno que liabia sido amigo 
suyo, que se había condolido de su suerte, y le había visto llorar las calami­
dades de sn pais. Este joven , que apenas contaba 27 ó 28 años , hijo de una 
de las priucipalss familias de Irlanda, y que tenia un buen patrimonio, llegó 
à interesarse en contribuir .à l;i libertad de España, y prometió al general 
Torrijos que no 1e faltarla dinero para llevar à cabo sus planes, y que ademas 
podía contar con su persona.

Efectivamente saca del banco el capital que tenia, se embarca con Tor­
rijos, sale herido en una de las primeras espediciones, y llega à Málaga con 
Torrijos y sus compañeros donde encuentra l;i muerte. Señores, acabado 
el sacrificio, el verdugo que le había mandado dijo al cónsul inglés que 
vinierii á recoger el cadáver; la bandera inglesa le envolvió y asi fue llevado 
al cementerio donde permanece todavía, sin que se le haya consagrado un 
triste recuerdo ni aun por el Gobierno. Debo decirlo en este sitio, algu­
nos i'omandantes de buques ingleses que han llegado à Midaga en el tiempo 
<pie' he tenido el honor de mandar la provincia, me han preguntado qué 
se habla dispuesto de los restos de ese joven, y han disculpado la omisión 
qne ha habido hasta ahora con la política que les es propia, aunque mani­
festando que es acreedor à la gratitud y à la memoria española.

.Quiero citar el egeinplo del ilustre general Lafayette, que hizo en los 
Estados-Unidos lo que Boighs en nuestro ¡lais. A los primeros movimientos 
de las colonias, Lafayette de una de las primeras familias de Francia, joven 
entusiasta por la libertad, se embarcó no bajo otro aspecto que el de 
un aventurero; aunque ma.s feliz qué Boighs dió batallas , obtuvo gra­
dos en la república, y aquella patria ' estraña para el ha sabido recompensar 
sus servicios, le ha proclamado, y le ha considerado al lado de sus liber­
tadores, al lado de Wasington en los 28 y 3o.

Porque Boiligs no baya sido tan feliz ¿.se le ha de privar de este honor? 
sn desprendimiento, su valor, merecen que la nación española preste un con­
suelo .á su desgraciada familia que no necesita bienes, señores, lo que ne­
cesita es un recuerdo de los españoles á la memoria de Boighs.

Ademas que esto exige 1.a gratitud que se debe à los esfuerzos de este 
ingles; no lo exige menos la política. Se sabe que la nación inglesa si es 
grande, si és generosa, es también agradecida; y esas cosas que por desgra-. 
fia no tienen mérito entre nosotros, en Inglaterra lo tienen y muy grande. 
Este recuerdo atraerá hacia nosotros las simpatías de todo el pueblo ingles. 
Pero hay mas: puede decirse que Boighs ha sido el astro de la alianza que 
existe entre los dos países, y que selló con su sangre, agregándose à esto 
el mérito de haber perdido su fortuna v de haber ejercido una influencia 
material sobre sus compatriotas en Inglaterra, en Gibraltar y en todas partes 
donde pudo alcanzar.

Señores, no me toca à mí hablar de mi hermano, y asi solo me referiré à 
UR punto.

Torrijos y mi hermano fueron amigos desde la infancia ; en muchas oca­
siones se encontraron juntos peleando por la liberted y la independencia de su 
pais; unidos con esta misma amistad pasaron á Gibraltar, juntos enti-aron en 
Málaga; juntos perecieron ; y cuando se pidió el cadáver de Torrijos, unco- 
mandante de artillería á quien toda mi'vida apreciaré, sin temor á los compro- 
miso.s que esto pudiera ocasionarle , p'idió el cadáver de mí hermano, y am- 
bo.s lueron sacados de la fosa cu que habían sido sepultados los 49 desgracia­
dos, y los colocaron en dos cajas iguahx junto a unos matorrales que hay en el 
cementerio; se tuvo esta complacencia, esta bondad hasta por el mismo ver­
dugo : largo tiempo permanecieron alli durante el despotismo; el pueblo de 
Malaga seis años ha que hace un obsequio á su memoria; cuatro exeqniaViía 
hecho ya á estos nuevos Daoiz y Velarde. Y lo que no hizo eL^despotismo, lo 
que no hizo la casualidad ¿hade hacerse ahora? ¿han descordarlas Cortes 
que se inserte uno solo de esos nombres en la lápida del Congreso ? Asidos 
déla mano fueron al suplicio , el pañuelo que se le encontró á Torrijos te­
nia las iniciales del nombre de mi hermano; probablemente lo cambiarían an­
tes de exhalar el ultimo aliento. ¿Y ha de deshacerse ahora esta íntima union?

• Señores, la comisión sieute que estos nombres no se hallen al lado del 
de Torrijos, puede hacerse una nueva lápida que tenga su fórmula , como ca­
da una de las que hay en el Congreso; en la cual .“é inscriban los nombres 
del general , del gele político, de ios dos diputados, del generoso inglés, y 
que se diga perccieión por la liberiad'^~ patri;>i.is.

¿Puede por ventura repetirse en muchox^siglos una escena como la que 
presenció Málaga en 8 de diciembre d§^,l831? ¿Es una cosa tan común ese 
htj(.-bo que asombró en París, sobre^Jri cual .ojíelo à los señores que alli es­
taban emigrados? Si, señores, iiitVíin hecho que arrancó lágrimas a los pue- 
pueblos, a los ministros, a los embajadores, v á los mismos reves.

Siento ser tan prolijo siendo la hora tan avanzada Pero debo decir que 
habiéndose acordado se coloquen en las lapidas del Congreso nombres ilus­
tres de patriotas que han padecido una mnerts ¿gloriosa , y el del general 
Mina, que aunque ha tenido una muerte natural ha seguido una carrera es- 
«■larecida, distinguiéndose tanto por su heroísmo como por sus virtudes ; creo 
<jue las Cortes no podrán menos de acordar se inscriban como suplico los 
nombres de personas en quienes concurren estas do.s circunstancias.

.Señores, doloroso me es mas que todo hacer comparaciones ; pero me veo 
precisado á ello. Aqui una víctima ilustre, cuyo nombre ha propuesto justa­
mente. la comisión sea inscripto : e.'ta dice que murió jnocente de lo que sc 
le imputaba : y si csie merece celebridad, ¿ no 1a merecerá también el hombre 
que sabe va a morir, pero que es llamado en nombre del honor y de la li­
bertad? La mayor jiarté de los que iban con Torrijos sabían de cierto que 
iban a morir. En mí jioder tengo la última carta de mi desgraciado hermano 
cu que me lo manifiesta asi; pero iba por el honor, porque no quería man­
char una vida con.sagrada al- se vicio de la libertad. Mi hermano, señores, que 
fue el autor del carro fúnebre del dos de mayo, jiuso la espresion ; u£l ¡lonc/r 
nos condu/o.»'£,se mismo delier le llevó al patíbulo. Y un hombre fiel á sus 
Compromisos, fiel a sus sentimientos que dej.i sus papeles arreglados, v una car­
ta cerrada para mí, que algún dia verá la luz pública, ¿ no merece tanto como 
el que muere inocente y por consecuencia asesinado?

Creo que las Cortes accederán á mi petición.
Despots .de darse cuenta de vaios espediente.', se levantó la sesión à las coa 

tro y cuarto, anunciando la orden del dia.

£ú Qíspúña.
MADRID o DE JULIO.

Grandes esfuerzos ha lieciio estos dias la prensa ministe­
rial , fiel ahora como antes á su misión de entreienimienio 
y de embrollo, por desfigurar io.s suce.sos. tristísimos que to­
do el mundo conoce y deplora. Para ella nada hay de críti­
co en la situación presente, ni nada de peligroso y terrible 
en el porvenir que nos aguarda. Cuanta.s penalidades .se su­
it en, cuantos temores e inquietudes se sienten, todo es ima­
ginario y aéreo; todo debe esclusivameute su origen, según 
los desinteresado.s y sensatos defensores del gabinete de agos­
to, al maquiabelismo \ á la perfidia de algunos hombres am­
biciosos queá cualquier costa, intentan escalar el poder y que 
á] trueque dejelevarse , .no se desdeñan de contribuir ala ruina 
-común, al horroroso naufragio de la patria.

1 oda vía anoche se empeñaba el Pufrloía en persuadir con 
argumento.s deesa especie, que no debia darse créditoá las'no­
ticias contestes recibidas de diíerente.s puntos y por conduc­
tos bien diversos, acerca del paso del Ebro efectuado por la 
facción navarro-catalana en la madrugada del 29. Hoy , hoy 
mismo insiste aun en el propio tema el Eco del Comercio, 
asegurando que ni aun intentar podria el Pretendiente seme­
jante cosa sin hallar casi infaliblemente su tumba en las in­
mediaciones de Cherta. «Si trata , dice, de-pasar el Ebro, tie­
ne á la izquierda de este rio á las tropas del valiente Ayer- 
ve eií número de 4000 hombres, y 2200 del bizarro brigadier 
Rorso di Carminati, que arrojándose sobre la facción en el 
acto de pasarlo, pueden hacerle perder la mitad de la gente, 
al mismo tiempo que el general Oráa con sus 8000,hombres y 
3 ó 4000 del general Nogueras les sale al encuentro y acaba su 
derrota y acaso su destrucción.» «No son, continúa nuestro co­
lega, estas, cuentas galanas, sino cálculos fundados en hechos 
'-ei'daderos y de todos conocidos, fundados en que nuestras tro­

pas,.con un pequeño esfuérzo y sih hêèesMàd dé hêVoîcîdàdes 
como otras veces , harán lo bastante para vencer á un enemi­
go á quien todos juzgan en el mayor abatimiento.»

Abatido estará efectivamente y tan fácil como se quiera 
seria su derrota en el aventurado paso del Ebro. Pero ello es 
que el paso se verificó y que este hecho terrible consta ya 
de oficio por un parte dél gobernador de Tortosa, que la Ga­
ceta ha publicado y que. con amargura trascribimos en la.s 
columna.s primeras de e.ste número. Ello es que el Preten-' 
diente se halla mas acá del Ebro, sin haber sido batido ni aun 
incomodado por Meer, por Ayerve , por Oráa ni por Nogue­
ras. Solo el valiente brigadier Borso llegó á tiempo de me­
dir sus armas con Cabrera, y hubo de cederle al cabo de 
cinco hora.s de lucha el terreno, viéndose cargado por fuer­
zas muy superiores.

Han fallado pues (y como el quemas, nos lamentamos de 
ello nosotros) esos halagüeños cálculos fundados en datos que 
tan exactos se suponían pocas horas hace. ¿En qué consiste, 
cómo se esplica tan doloroso fenómeno.^D. Carlos derrotado' 
en Grá, mal acogido en el resto de Cataluña, desamparado 
por una parte no pequeña de sus fascinados secuaces que se 
desertan, y perseguido por cuerpos de ejército mucho mas 
numeroso.s que el suyo, evacua, con todo, cuando le place 
aquella provincia, pasa sin séria oposición el Ebro, y se in­
terna en el territorio limítrofe, continuando la ejecución de 
un plan mal ó bien concebido, pero anunciado mucho há, y 
del que nuestros generales y el Gobierno tienen sobrado co­
nocimiento. Fugitu’o ó invasor, marcha por todas partes casi 
sin obstáculo el príncipe rebelde.

¿Sucede esto porque nuestras tropas no quieran hacer ese 
pequeño esfuerzo, necesario para derrotar las desanimadas 
huestes enemigas? Seguramente no. Los beneméritos defen­
sores del trono legítimo y de la libertad tienen dadas hartas 
pruebas de su denuedo y bizarría para que ni aun momentá­
neamente pueda poner en duda, y mucho menos negarles 
tales cualidade.s la calumnia.

¿Es acaso que no aciertan á dirigirlas cual conviene sus 
caudillos.’ ¿Es que retroceden estos por falta de valor ó de 
energía ante los riesgos del combate.? Tampoco. En mas de 
mil encuentros, han demostrado Aleer, Oráa, Nogueras y Ayer- 
Ye, que ni temen á las balas, ni les falta actividad, ni carecen, 
en fin, de intelijencia y ardimiento.

En otra parte,- pues, está el origen de nuestros males y 
conflictos. Otras son las causas que impiden á tan dignos ge­
nerales obrar , y á sus valientes tropas recoger los inmarcesi­
bles laureles-deTTiiá completa y decisiva victoria. En momen­
tos œmo^ los actuales debe hablarse claro : es necesario decir 

,-^ alta voz la verdad entera y desnuda. Poco importa que se 
interpreten siniestramente nuestras intenciones, que se nos 
prodiguen denuestos, ni que senos señale á la animadversion 
y á la venganza de las pandillas. Cuando el mal cunde de una 
manera espantosa, y por instantes se hace mas dudoso y difi- 
cil el remedio, cuando la patria peligra, cuando precipita­
damente corremos al abismo, deber es de los escritores pú­
blicos descorrer el velo que lo oculta , y señalar á los repre­
sentantes de la nación los escollos donde se va á estrellar la 
maltratada nave del Estado.

El ministerio, lo decimos desapasionadamente y con la mas 
sincera y profunda convicción; el ministerio, él solo es el res­
ponsable de los tristes sucesos que deploramos y délos desas­
tres mayore.s quiza que nos esperan. Los ejército.s no se mue­
ven por falta de recursos; y los recursos escasean y cada dia 
irán á menos basla agotarse del todo por culpa del inepto ga­
binete á quien está confiada la suerte de este pais desventurado. 
Por culpa del gabinete, sí; porque él se asoció y sostiene al hom­
bre cuyo sistema de hacienda consiste en vivir hoy, sin cui­
darse del dia de mañana, manteniendo constantemente la admi­
nistración en el caos.

Y no se nos diga que lanzamos sin datos esta acusación. 
Muchos: y muy atendibles y conocidos podemos presentar en 
sú apoyo. Sin embargo, una sola reflexión haremos tan decisiva 
comonbvia. Si nuestras tropas están asistidas de cuanto nece­
sitan, si se les auxilia siquiera con lomas preciso; si el Gobier­
no, y con especialidad el Sr. Ministro de Hacienda, hace para 
ello todo lo que puede y debe ¿ porqué no lo manifiesta á la na­
ción ? ¿ Ignora, por ventura, que la opinion le dirige tiempo 
há el cargo gravísimo arriba por nosotros formulado, y que pesa 
en consecuencia sobre él lina responsabilidad la mas terrible? : 
¿Cóipo , pues, no se sincera ante la nación y ante la Europa? 
¿Por qué no se apresura á depositaren la mesa de las Córtes la 
correspondencia seguida sobre este punto en los tres mese.s an- 
tei;iore.s y el actual con los generales , como han pedidó los se­
ñores diputados Carrasco , Rodriguez Leal y Nuñez en la propo- 
sicion condenada á la nulidad por el voto reciente de la ma- 

¡ yoria. i* -
Aquí no cabe réplica ni quéda arbitrio para apelar á subter­

fugios. Quien otras veces .sé afanó por persuadir que estaba abas­
tecido el ejército, echaado mano de estados imaginarios para 
probarlo, no callaría ahora si pudiese siquiera recurrir á me­
dios de la misma especie. El silencio, pues, délos Ministros, de- 

■ muestra su propia convicción; y él solo ofrece el garante mas se­
guro de la indeclinable é inmensa responsabilidad que pesa so­
bre sus débile.s hombros.

Si la causa nacional llega á perderse, suya será la culpa.

El Español de ayer se ocupa nuevamente de nosotros, re­
plicando á lo que dijimos en nuestro número primero. Pe­
ro como todo sii artículo se limita á cuestione.s personales, 
sin contradecir ya la proposición de nuestro prospecto que 
escitó su cólera ,'y que hemos ílemostradó concluyentemente, 
debemos abstenernos de continuar una polémica inútil, puesto 
^'•’® pai’íi nada interesa ála causa pública. Nos limitamos pues á 
declarar falsos , inexactos'ó inconducente.s á la cuestión todos 
los hechos que cita, porque todos lo so.n sin la menor duda.

Hay, sin embargo, dos de ellos que merecen alguna es- 
plicacion ma.s detallada. El primero es el del color político 
del Español de junio. Si nosotros hemos dicho que no era de 
oposición franca y decidida al gabinete, no .solo nos fundá; 
hamos en la amistad que media entre sus propietarios y el 
señor Mendizabal, sino muy principalmente en el mismo 
programa ó profesión de fé que ahora veinte dias publicó. 
Recuérdela el Director del Español, y verá que no le hemos 
calumniado. Tal vez la aparición de la Españ.a habrá produci­
do algún cambio en nue^lço colega, y le habrá hecho seguir 
un rúníbo que no pensaba antes: si es asi, los fundadores 
de la.España se dan el parabién de su obra, porque han vis­
to cumplida su ¿nieridon , aun con mayor éxito del que se

I íiéóiñétiel’tírt. Se íé dáraú, «lobée íodó, ciiauddYVean qué íe 
Espanól combate con la misma fuerza que ellos los errores 
del Sr. Ministro de Hacienda, que son principalmente los 
que pierden al pais , y los que hasta ahora han encontrado 
mas gracia ante el per/díZíco de jumo.

También rechazarémos esplícilamente las calificaciónes qué 
se hacen de nuestra rivalidad. No es ignoble,” no, la qúe se 
dirige al bien público, y se funda en motivos decorosos, mo- 
1 alfes , elevados, como lá nuestra.-—Cosas ignoble.s puede haber 
en lo perteneciente á un periódico; pero no serán los redac­
tores de la España los que de ellas tengan nunca que aver- 
gonzaiçse.

■ Las últimas noticias que se tienen de la espedicion de don 
i Cárlos, y que se han recibido por estraordinario , consisten 
en que se hallaba en Uldecona , cerca de Tortosa un la baja CaJ 
taluña; inmediato á la raya de Valencia. ?

Esta noche se vuelve á hablar , con alguna probabilidad 
según parece, de mudanza de ministerio. ’

El sistema de decepción está á la orden del dia de en «5-', 
tremo al otro de la Península. Mientras en el Norte echan á 
vuelo las campanas por creer á D. Cárlos próximo á apóde-* 
rarse de la corte, en el mediodía se hacen iguales demostra-’ 
ciones de regocijo por considerarlo prisionero con toda su 
tropa. ¡Pobres pueblos! Esto, sí, es convertirlos en jugúete 
de los que bajo distintas banderas buscan su engrandeedniep- 
to hasta.en. los desastres jr en la ruina de la patria.

A continuación insertamos la concisa, pero enérgica esno-' ' 
siciqn hecha por el señor diputado Nuñez, renunciando su- 
destino. Nuestros lectores verán confirmado por ella- cuanto - 
arriba decimos sobre la verdadera causa de los males núblicní; 

Señora: Don Manuel Nuñez , intendente de te?cerá ¿S’ 
y administrador en comisión de la aduana de Barcelona a 
V. M. con el mas profundo respeto hace presente: One no no- 
seyendo el actual Secretario de Estado y áel Desliadlo de ,S.~ 
cienda, en concepto del que espone, los requisitos índisnen- 
sables para dirigir con acierto la hacienda pública lo cual = 
puede conducir a una inevitable ruina á la Nación v ál Tesoro 
y no queriendo el esponente contribuir ni indirectám'eute a 
tan espantosa catástrofe , como contribuiría sin duda si con ' 
servase el empleo con que V. M. se dignó honrarle. Rueg¿. 
respetuosamente a V. M se digne aceptar la renuncia que rfa- 
V conserve.la.importante vida de ■ V. M. Madrid 4 de julio de 1837.

CORRESPONDENCIA DE LA FRONTERA.

Almadenejos 29 de junio. : ■ ।
Aquí vivimos en una continua inquietud jior las hordas 

facciosos que nos rodean, y que no nos permiten ni aun salir > 
paseo. Ya habran VV. sabido los escesos que cometieron en • 

1 enalgordo, Cabeza del Buey y Castuera. Despues, y cuando se 
hablaba de una gran combinación, helos aquí que invaden la 
pi ovincia de Cordoba, ocupan los Pedroches, saquean cuanto se 
les antoja, y causan perjuicios incalculables. Lo que'se necesita 
es que el Gobierno no descuide este pais, pues al presente; Pali­
llos y demas comparsa hacen lo que les acomoda. - ,

Jerez de la frontera 30 de junio.
Hoy han entrado en esta ciudad ciento cincuenta v nico de ' 

facciosos prisionero,s, que marcharán mañana para el depósi- ' 
to. de S. femando. Dios quiera no nos cueste caro tantos como 
se reunen en ese punto. Si la insurrección de los peseteros como 
fue en Cadiz, hubiera sido en la Isla, quizá habría tenido muy 
malos resultados, pues podrían haberse sublevado los faccio- i 
sos ála par de la tropa, y quién sabe lo que hubiera ocurrido. ' 
Ademas, el tiempo de calor no es para tener junta tanta jenté '- 
de esta cla^e. Si el Gobieno no lo previene, estamos espúestos 
á un tifus lí otra epidemia, tan temibles en este pais.

Ecija 1. o de julio.
■ Estamos locos de contento. Se ha confirmado ( 1 ) la plan- ' 

sible noticia de haber caido prisionero el Pretendiente v toda 
la facción que le seguía en Solsona, juntamente con sii gro- . 
tesca corte En este momento hay repique general de campa- ' 
ñas y se disponen iluminaciones, novilladas y toda clase de- 
regocijos. La noticia ciertamente lo merece. Sin embar^-o vo 
no las tengo todas conmigo hasta que la vea confirmada por 
los periodico.s y correspondencia deesa córte.'Se aguarda con ‘ 
impaciencia, }' seria grande el chasco de las gentes si saliese 
falso el suceso.

(t) Sin duda alude nuestro corresponsal à lo publicado con cierto carácter ’ 
oficial por los gefes políticos de ' Almería; Málaga y Córdoba en boletines es. 
tiaordiuarios. Otra vei liaran bien en ser mas cautas estas autoridades.

Antes de ayer pasaron por esta Corte con dirección al denó- 
sito de Leganés de 500 á 600 facciosos de los pasados á nuestras

En París está llamando estos últimos dias la curiosidad pú­
blica un desmesurado y magnífico parasol que ha sido fabri- 
cado para el emperador de Marruecos. Este parasol que tie- > 
nc nada menos que diez y ocho pies de circunferencia es de ' 
terciopelo verde por arriba y de tafetán azul por debajo : está 
adornado con íranjas de oro fino y bordados de la misma da- ' 
se de un trabajo esquisito. El mango que tiene doce pies de 
largo, es de madera de moradilio preciosamente trabajado. ;

WPwag—can—

BOLSA DEL 8 DE JULIO.
A un estado tal de abatimiento'han venido estos dias lo^ ■ 

fondos públicos, que'pa'réce imposible sigan descendiendo su^ « 
valores. Asi es que ayer y hoy se han mantenido estaciona­
rios, notándose alguna tendencia ligera á la reposición sin ‘ 
embargo de haberse confirmado las tristes nuevas que con ra­
zón alarmaron á los especuladores. De trece operaciones que 
hoy se han hecho en títulos del 5 por 100 modernos impor­
tantes 3.560,000 nominales, las tres han sido al contado a 2Ú 

' y 20 1(4 con el cupón vencido en 1.° de abril; otras tres á. d 
60 días á 20, 20 Si? y 20 7[8, también con cupón ; y las restan- 
tantes a 23 y 23 1[2 al mismo niazo con 1 por 100 de prima. 
En deuda sin interes solo se han negociado 3.419,400 rs. no­
minales en cuatro operaciones. La antigua á 01i2 al contado y 
6 3(4 á todo plazo; y la moderna á 5 3(8 á id. con li4 de prima.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho y media: LOS AMANTES DE TERUEL. • 

drama en cinco actos.
BUENA VISTA. A la misma hora. UNA DE TANTAS , pieza ‘ 

en un acto ;LA VUELTA DE ESTANISLAO, en un acto- v NO 
MAS MUCHACHOS , también en un acto. ’
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